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  CAPÍTULO PRIMERO


  Martín Lane, pese a su enfado, había logrado dominarse cuando entró en las oficinas de la compañía de transportes cuyo dueño era Charles Spencer.


  Un empleado salió al encuentro de Lane:


  —¿Qué desea, señor Lane?


  —Ver al patrón.


  —Lo siento, señor, pero él está ahora ocupado.


  —También estaba yo ocupado y sin embargo he venido. Haga el favor de decirle que salga o entraré yo a verle.


  Habló el joven ranchero y propietario con expresión que no admitía réplica.


  —Sí, señor Lane —respondió el empleado.


  El empleado desapareció por una recia puerta. Y tardó en volver más de tres minutos.


  Le bastó un simple gesto para anunciar a Lane que Charles Spencer no tardaría en salir.


  Desapareció el empleado por otra puerta y salió el dueño de la compañía de transportes por la misma puerta que el empleado había usado anteriormente.


  Charles Spencer era alto, recio, ágil y fuerte. Estaba entre los treinta y seis y los cuarenta años.


  Y su aspecto no resultaba agradable pese a sus correctas facciones y a su bien equilibrado cuerpo.


  —¿Qué diablos sucede? —preguntó de forma destemplada, fingiendo que bromeaba—. Tengo mucho trabajo, y...


  —Por lo visto eres el único que tiene trabajo, y trabajo importante...


  —Bueno, no lo tomes así.


  —Me ha dicho Jo que no has traído el cargamento de abono...


  —No ha podido ser, lo siento. Cargarán mañana, o pasado, todo lo más.


  —No cargarán ni mañana ni pasado. Intentas hacerme perder tiempo, pero eso se terminó...


  —Te he dicho que no lo tomes así...


  —Sabías bien que necesito esos abonos y que un día de retraso me puede perjudicar bastante...


  —Lo siento, aunque no es para tanto...


  —Sí lo es. Habías dado tu palabra de hombre, te habías comprometido... Pero has faltado a tu palabra. Lo cual no dice nada en tu favor...


  Entró en aquel momento una linda joven morena, sencilla y graciosamente vestida.


  La vieron entrar los dos hombres y Charles Spencer comenzó a excusarse con Lane:


  —Perdona un momento...


  —No perdono ningún momento. Ya he perdido bastante tiempo contigo.


  —Supongo que en mi casa puedo hacer lo que quiera...


  —Pero no ser desatento conmigo porque no estoy dispuesto a tolerarlo.


  —Se trata de una señorita, Martín. Hay que ser galantes...


  Intentó ser irónico Spencer, sin terminar de lograrlo.


  —A la señorita Wrigth, de la cual te debes estar burlando lo mismo que de mí y de otros, le interesará oír lo que te voy a decir.


  —Pues ten cuidado...


  —Ningún cuidado. Y si quieres que terminemos pronto y limpiamente, salimos a la calle y con un balazo, queda todo liquidado. El que tenga más suerte, que siga adelante.


  Era algo que Spencer no esperaba.


  El transportista tiraba bien, era rápido. Pero sospechaba que ante Martín Lane tenía escasas probabilidades. Algo en lo que no había pensado hasta entonces.


  —Te he dicho...


  —Me importan los hechos no las palabras huecas de un fulano como tú que se olvida hoy en lo que dijo ayer con pretendida formalidad.


  Palideció Spencer, el cual extendió el índice de su derecha en dirección a la puerta.


  —Sal inmediatamente o hago que te echen.


  —Si intentas lanzarme a tus perros, caerás tú primero y luego caerán algunos de ellos...


  Siguió una breve pausa y Lane prosiguió a poco:


  —No eras tan soberbio cuando quedaste arruinado por tu mala conducta y viniste a suplicarnos a unos y otros que te diéramos trabajo, por favor... Llegaste a pedirlo hasta por caridad...


  La expresión de Lane resultó despectiva en sumo grado al decir la última frase.


  —Luego, de una forma u otra, muchas veces suciamente, has ido eliminando a todos los que hacían transporte. Todo el transporte ahora es tuyo. ¿Crees que nos tienes ya en tus manos?


  La linda Mac Wrigth escuchaba atentamente. Tal como había dicho Lane, le interesaba profundamente lo que el joven ranchero decía.


  —Pues te equivocas, Charles Spencer. He dado orden telegráfica de que no te entreguen la mercancía. Y ya no harás ningún trabajo más para mí. Ni tampoco para otros, que te van conociendo.


  Spencer quiso sonreír burlonamente, aunque no llegó a conseguirlo.


  —Ya lo sabes, granuja —terminó diciendo Martín Lane con expresión convincentemente despectiva.


  El ranchero volvió la espalda al transportista y se dirigió hacia la puerta de salida.


  Intuyó algo por el leve ruido que se produjo en su espalda y porque vio iniciarse el gesto de susto y de aviso de Mac Wrigth.


  Y giró rápidamente a la vez que desenfundaba.


  No se había equivocado. Spencer había sacado también su «Colt» y se disponía a tirar.


  Mucho más rápido y más certero, Lane se adelantó a tirar, coincidiendo el ruido de la detonación con el grito de advertencia de la linda morena:


  —¡Cuidado!


  Estaba seguro de acertar.


  Martín Lane era el tirador nato, al cual nadie había enseñado a manejar el «Colt», y que tiraba por intuición.


  La bala hizo saltar de la mano de Spencer el «Colt», produciendo en ella una ligera herida.


  Sin una sola palabra, Lane enfundó nuevamente y se acercó con paso firme al desleal Spencer.


  —Cobarde y traidor. Eres lo más indeseable que he conocido —dijo a medida que se acercaba.


  Spencer, tras su fracaso había quedado como clavado en el suelo.


  Y antes de que se diera cuenta de lo que iba a suceder alzó el ranchero su mano derecha y la descargó repentinamente, a derecho y revés, en movimiento de vaivén, en el rostro de Spencer, el cual se tambaleó visiblemente.


  Al fin el transportista intentó contragolpear, pero su puñetazo fue detenido por Lane.


  Y este volvió a golpear, haciéndolo entonces con los puños, el izquierdo de los cuales se estrelló a la altura del hígado, en el cuerpo del transportista.


  Boqueó Spencer que se dobló hacia adelante.


  Y entonces recibió en plena barbilla el impacto del puño derecho del joven Lane.


  Spencer puso los ojos en blanco, giró un cuarto de vuelta y cayó de bruces, pesadamente.


  Por distintos puntos asomaron hasta cuatro empleados del transportista.


  Giró Lane la mirada, como tratando de hacerles comprender que se deberían limitar a auxiliar a su patrón.


  Y de nuevo volvió el joven la espalda para dirigirse a la salida.


  Cerca de ella, sonrió levemente al dirigirse a Mac Wrigth.


  —Gracias por su aviso.


  —Llegó tarde...


  —No lo crea. Su gesto fue revelador para mí. Gracias de nuevo. Y ya lo ha oído: Tenga cuidado con ese bicho.


  —Pienso que está usted en lo cierto y que muchos de nosotros habremos de tener cuidado con él... ¿Me permite que vaya con usted?


  —Es un honor para mí —respondió el joven.


  —Gracias...


  Caminó Mae junto a Martín, llegando así hasta el lugar en donde ambos jóvenes habían dejado sus caballos.


  —Usted y yo no nos hemos llevado bien nunca —dijo la chica.


  —No, y lo siento. Porque la verdad es que no tengo nada contra usted ni contra los suyos.


  —Tampoco nosotros tenemos nada contra usted... Pero usted dijo de mí una vez que era una niña cursi.


  —Es cierto. Y lo lamento, porque no estaba en lo cierto.


  —Entonces sí lo estaba. Me molestó, pero con el tiempo hube de ir reconociendo que usted había dado en el centro de la diana —señaló Mae con naturalidad.


  —Aunque fuese cierto, yo no tenía derecho a inmiscuirme en su forma de ser...


  —Cierto. Pero usted era un petulante muchacho que comenzaba a presumir. Y yo una niña cursi. Hay que admitir la verdad de los hechos —dijo Mae divertida, sonriente.


  Su sonrisa provocó la carcajada de Martín.


  —¿Así pues, aquella botaratada mía le sirvió? —preguntó el chico.


  —Bastante. Así es que ahora ya no estoy enfadada y le doy las gracias.


  —Es usted muy bondadosa, Mae. Pocas chicas habrían hablado como lo ha hecho usted. Y habrían otorgado su generoso perdón, sin dar a entender que lo hacían.


  —Ignoro lo que harían las demás en mi lugar. No tengo tiempo de tratarme con las que podrían ser mis amigas. Pero yo he ido aprendiendo y procuro aplicar a la vida lo que aprendo.


  —Hace bien. Así no se pierde el tiempo.


  Hablaban los dos jóvenes en tonillo levemente humorístico, como queriendo quitar importancia a lo que decían.


  No se habían decidido los dos jóvenes a montar a caballo.


  —Me alegro en verdad que nos hayamos encontrado.


  Sentía fervientes deseos de tener ocasión para borrar la pobre impresión que mi tontería pudiese haberle causado en usted.


  —¿Tanto le importaba mi opinión? —preguntó Mac con graciosa coquetería.


  —Mucho.


  —Pues ya lo sabe. Mi opinión sobre usted no era mala. Y cuando lo he escuchado y lo he visto actuar esta tarde, ha mejorado aún.


  —Gracias...


  —Pienso que se necesitan hombres como usted...


  —Indudablemente necesitamos salir de esta especie de sima en que hemos caído, un poco por confianza, otro poco por negligencia —dijo Martín, queriendo quitar importancia a la apreciación de la chica respecto a él.


  Seguidamente tendió su mano para ayudar a Mae a montar.


  —Gracias, Lane. Es usted bastante más galante de lo que Spencer quiso significar.


  —Quiso dárselas de hombre genial y con sentido del humor. No le salió bien, eso fue todo.


  —No le salió nada bien...


  —Lamento haber tenido que dar el espectáculo delante de usted...


  —No lo lamente. Ha sido uno de los mejores momentos de mi vida, se lo aseguro.


  Martin montó después de haber ayudado a la chica. Y ambos iniciaron la marcha.


  —¿Puedo saber cuál es su problema? —preguntó Lane a Mae.


  —Tan grave o más que el suyo. Un cargamento de mercancías, necesarias y costosas, no llega. Spencer se excusa, pero las últimas noticias recibidas indirectamente señalan que el cargamento ha sido atacado y la mercancía robada...


  —¿Iba usted a hablar de eso con Charles Spencer?


  —Precisamente.


  —Siento haber estropeado su idea...


  —Tan pronto lo he visto, he comprendido que sería inútil hablar del asunto con él. Así es que no debe sentir haber estropeado mi idea.


  —¿Le ha bastado el gesto de él?


  —Me ha bastado...


  —¿No ha tenido ocasión de confirmar la noticia por telégrafo?


  —De Phoenix han comunicado que entregaron la mercancía a Spencer en el día convenido. La mercancía debiera estar ya aquí. Pero Spencer ha dicho que no la habían podido cargar, que estaba en sus almacenes de Phoenix...


  —¿Eso cuando se lo dijo?


  —Ayer, antes de que me llegase la noticia en contra. Después hice la gestión telegráfica y tan pronto he tenido la respuesta, he venido a verle...


  Tras breve transición dijo la chica:


  —Pero he comprendido que sería inútil hablar con él.


  —Pienso desplazarme a Phoenix para traer lo que necesito. Aprovecharé para llevar algunos de nuestros productos...


  —Es una idea. ¿Tiene medios de transporte?


  —Me los he proporcionado a la vista del comportamiento de Spencer.


  —¿Tiene inconveniente en venir a hablar con mi padre? Él está delicado, apenas puede salir de nuestro rancho...


  —Tendré mucho gusto en ir a saludarlo...


   


   


  CAPÍTULO II


  Robert Wrigth tendió afectuosamente sus manos a Martín Lane cuando este llegó acompañado por Mae.


  —Muchacho, celebro mucho verle.


  —Yo también me alegro de verle. Aunque hubiese preferido un encuentro a caballo, en pleno campo...


  —Tiene razón. Sería señal de que mi salud era buena. Desgraciadamente he de resignarme a estar así...


  —Usted lo sobrelleva con entereza...


  —Sí, no hay que arrugarse, muchacho. ¿Se han hecho amigos? —preguntó en tono humorístico el padre de Mae.


  —No había ninguna razón sólida para que no lo fuéramos. Y tan pronto se ha presentado una ocasión, nos hemos tendido las manos —respondió el joven ranchero con desenvoltura.


  —Mejor. He pensado en más de una ocasión que nos necesitábamos mutuamente, aunque cada cual pueda marchar por su cuenta a lo largo de la vida —señaló el padre de Mae.


  —Yo también lo he pensado en alguna ocasión. Y creo que de no habernos encontrado hoy Mae y yo, habría venido de todas maneras.


  —Me alegra oír eso, muchacho.


  —Le aseguro que soy sincero. Usted y mi padre no eran grandes amigos, pero se llevaban bien. Y se ayudaron cuando se necesitaron.


  —Exactamente.


  —¿Por qué no continuar la tradición? Y, por cierto, debe apearme todo tratamiento.


  —Como quieras, Martin. Porque te llamas Martín.


  —Así es, señor Wrigth.


  —Yo alabé tu magnífica idea de complementar la cría de ganado vacuno con el cultivo de esas extensiones que has convertido en regadío, dedicándolas a la agricultura.


  —Pensé que mi ganado no necesitaba aquella tierra; que era necesario para Kingman; y que sería un buen beneficio para mí.


  —Así es. Y de paso contribuías a romper esas tontas barreras entre ganaderos y agricultores. Como si el ser agricultor rebajase a nadie.


  —Ciertamente. Lo tuve también en cuenta y pensé que debía dar un golpe a esos prejuicios.


  —Por mi parte, habrás observado que lo principal sigue siendo el ganado, pero que no he desdeñado tocar otros aspectos de interés para la región y de beneficio personal.


  —La madera... Pienso que ha sido un gran acierto.


  —Me alegra que encontrases buena la idea.


  —Inmejorable. Hasta el punto de que en diversas ocasiones he estado tentado de venir a ofrecerle esa parte de monte que yo poseo. Hay buena madera, y yo no la pienso explotar.


  —¿Por qué no?


  —No hay suficiente como para montar una industria. Tengo bastante con el ganado y la agricultura. Y no deseo hacerle la competencia.


  —Gracias...


  —En cambio, ese monte, en sus manos, es un buen complemento junto con lo que ya posee en explotación...


  —Cierto, muchacho; pero me pillas corto de dinero en esta ocasión.


  —Eso no le debe preocupar. No ando sobrado, pero tampoco necesito ese dinero. Usted me lo puede ir pagando a comodidad, a medida que lo vaya explotando.


  —Eres tan generoso como tu padre. Y no te digo que no. Haremos la operación el día que te venga bien...


  Tras breve pausa siguió diciendo Robert Wrigth:


  —Y ahora hablemos del asunto que os ha unido. Seguro que no ha sido la casualidad.


  —Nada más que hasta cierto punto.


  Mae tomó en aquella ocasión la palabra e informó a su padre de lo sucedido entre Martín Lane y Charles Spencer.


  Añadió a continuación:


  —Comprendí que sería inútil esperar...


  —Sí, totalmente inútil.


  —Yo he pensado —intervino Martín— en que el robo de la mercancía es una realidad y que Spencer trata de dar largas al asunto.


  —Piensas lo mismo que yo. Spencer, que va trayendo gente que le es adicta, que va ensanchando su base, trata de arruinarnos, de suplantarnos. Y por el momento lo hace de forma artera.


  —Justamente. Por lo mismo he decidido que lo mejor es declararle la guerra abiertamente.


  —¿En qué has pensado?


  —En formar una especie de cooperativa de transporte. Ustedes y yo podemos ser base de la misma. E irle quitando a Spencer todo el trabajo que podamos.


  —Puede ser mucho, puesto que no somos los únicos perjudicados por él.


  —Exactamente. Ahora bien, debemos pensar en la gente que nos envidia por nuestra prosperidad. A esos los tendremos enfrente —señaló Martín.


  —Eso está bien observado, muchacho.


  —La lucha puede ser dura, padre y nosotros poco podemos hacer —señaló la linda Mae.


  —La parte dura de la lucha me la pueden dejar a mí. Me bastará con el apoyo moral que puedan prestarme...


  Padre e hija sonrieron.


  Y Mae dijo:


  —Cuenta con nuestro apoyo moral. Y en el orden material arrimaremos el hombro también en la medida de lo posible.


  —Tengo un buen equipo de cow-boys... —dijo Wrigth.


  —Sí, lo sé. Yo poseo el mío que no está mal. Pero no me gusta implicarlos en estas luchas personales.


  —Estoy de acuerdo contigo. Pero la defensa de la ley y el orden es cosa de todos. Y Spencer amenaza ya ambas cosas.


  —En eso no tengo más remedio que darle la razón, señor Wrigth.


  —Así pues, cuando sea necesario, contaremos con los más decididos de los hombres de nuestros equipos.


  Martin aprobó con un movimiento de cabeza.


  —De acuerdo —dijo—. Contaremos, particularmente con la gente joven y audaz, con los solteros... Y se les premiará en medida de lo que arriesguen.


  Los Wrigth, aprobaron.


  Martín Lane prosiguió, diciendo:


  —Pensaba salir mañana mismo hacia Phoenix, pero puedo diferir la marcha un día y así podré contar con dos carruajes más. Contando con ellos, podré llevar carga de ustedes y de algún otro amigo.


  —Nos haría usted un gran bien —se apresuró a decir Mae, que era quien mejor conocía las necesidades de transporte del negocio.


  Wrigth padre preguntó:


  —¿En ese tiempo no podríamos poner en manos de Lane un par de buenos carros?


  —Sí. Un par de buenos carros con un conductor y un rifle cada uno —respondió Mae.


  Martín sonrió con expresión de franco optimismo.


  —Seguro que Spencer no contará con una tan rápida reacción por nuestra parte, a pesar de mi aviso.


  —Tal vez no debiste avisarlo. Un traidor como ese no merecía una lealtad semejante.


  Martin volvió a sonreír y dijo:


  —No piense en que todo ha sido lealtad. He buscado que él considere si debe lanzarse o no al contraataque.


  Mae sonrió con expresión que reflejaba travesura.


  —¿Qué sucede, Mae? —preguntó el padre.


  —Pienso que voy a tomar parte en esta primera expedición, puesto que cuento con el día de mañana para dejarlo todo organizado. Entre tú y mamá podéis hacer que todo se vaya cumpliendo puntualmente —dijo la linda morena.


  Wrigth reflexionó. Y dijo luego lentamente:


  —Habría preferido que te quedases tranquilamente en casa. Pero comprendo que quieras luchar por lo tuyo.


  —Gracias, padre...


  —No me es difícil comprenderte. Tu madre era lo mismo. Y lo es aún. Me alegra que te parezcas a ella.


  Budy Chase, uno de los dos capataces que tenía Martín Lane en sus explotaciones, entró con no poco recelo en las oficinas de la compañía de transporte de Charles Spencer.


  Pero no entró por la puerta principal, sino por una puertecilla que daba a una estrecha calleja.


  Fue conducido hasta Charles Spencer, el cual ofrecía aún las huellas de los golpes que el día anterior le había propinado Martín Lane.


  —¿Qué hay? —preguntó Spencer sin preámbulo alguno.


  —El patrón sale con cargamento hacia Phoenix. Y dispuesto a cargar allí para traer lo que necesita.


  —¿Cuándo salen?


  —Mañana. Llevan cuatro carros de él. Y dos de los Wrigth. Es posible que se sume otro carro más.


  —¿Cargamento?


  —El principal cargamento son cereales y madera; pero llevan cosas de otros fulanos, a los cuales se han ofrecido...


  —¿Qué se han ofrecido...?


  —Sí. Parecen dispuestos a formar una especie de cooperativa del transporte, según he podido cazar al vuelo.


  —¿Mucha escolta?


  —Aparte del patrón que irá a caballo, un rifle en cada carro, aparte del conductor.


  —No es mucho...


  El informador prosiguió diciendo:


  —Aunque con el patrón nunca se sabe hasta el final.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es posible que lleven más escolta, aunque no han dicho nada de eso. Yo en su caso vigilaría la salida de ellos, si es que piensan hacer alguna «operación»...


  Chase subrayó significativamente la última palabra.


  Pero Spencer no pareció darse por enterado del significado que Budy quiso dar a la frase.


  —¿Algo más?


  —No. ¿Le parece poco?


  —No me parece ni poco ni mucho. Simplemente quiero saber si hay algo más. Por ejemplo, ¿quiénes le han proporcionado cargamento?


  —No ¡o sé aún, pero lo sabré.


  —De acuerdo. Debo tenerlos en cuenta para lo sucesivo.


  —Lo he comprendido así y he tomado mis medidas para saber quiénes le abandonan a usted.


  Budy Chase se mostró servil, complaciente.


  —Es tu deber, ¿no? Para eso pago.


  —Cierto que paga. Y yo arriesgo mucho...


  —Quien quiere ser algo en la vida, algo tiene que arriesgar —fue la respuesta de Spencer, el cual sacó unos dólares que entregó al confidente.


  A un gesto de Spencer, salió Chase.


  Un empleado de Spencer le abrió la puerta y Chase salió rápidamente.


  Una vez en la calle se estiró mucho y miró a un lado y a otro.


  Luego de tomar aire y respirar hondo, dijo en tono humorístico a la vez que tocaba por fuera del bolsillo los dólares que había recibido de Spencer:


  —Nadie por aquí, nadie por allí...


  En lugar de dirigirse a la calle por dónde había entrado, se encaminó hacia aquella principal a dónde daba la entrada central de las oficinas de la compañía de transportes.


  Y apenas en ella se dio de manos a boca con Martín Lane que, después de haberlo seguido, le aguardaba.


  —Hola, Chase.


  El aludido respingó a la vez que desorbitó la mirada. La sonrisa de Lane no podía ni pretendía engañar a nadie.


  —Hola, patrón —tartamudeó Chase.


  —¿Qué, de llevar el chivatazo a ese indeseable de Charles Spencer?


  —Usted está bromeando, patrón.


  —No bromeo. Hace días comencé a sospechar que tenía un traidor entre nosotros. Ayer, al verte husmear, al oír lo que preguntabas y a quién preguntabas, sospeché de ti...


  Hizo una pausa, señaló para el callejón que Chase terminaba de abandonar y prosiguió:


  —Hoy te he seguido, te he visto entrar ahí... Y te he visto salir.


  —Tengo amistad con Samuels, un fulano que trabaja ahí; y nos vemos con frecuencia...


  —Si hubieses vuelto la cabeza cuando una sombra interceptó la luz de un ventanillo que da frente a la puerta de la oficina particular de Charles Spencer, me habrías visto. Como yo te vi hablando con el tal Spencer. ¿O es que ahora se llama Samuels?


  Chase palideció intensamente.


  En el tonillo burlón de Martín Lane observaba el peor signo para él.


  Y fue deslizando la mano lentamente hacia la empuñadura de su cuchillo de monte de ancha y recia hoja.


   


   


  CAPÍTULO III


  Apenas si había desenfundado Chase su cuchillo sintió que Lane hacía férrea presa con su izquierda en la muñeca.


  Luego, lentamente, se la fue retorciendo hasta dirigir la punta del cuchillo hacia sus ojos.


  Intentó resistirse Chase, pero se impuso la fuerza, la habilidad de Lane.


  Y el traidor no tuvo más remedio que abrir la mano y dejar escapar el arma que, siendo propia, habría podido herirle.


  Lane, que no había dejado de sonreír, tan pronto el otro hubo soltado el cuchillo alzó su mano derecha y golpeó con ella a derecho y revés, de forma repetida y contundente.


  Sintió Chase que se le enturbiaba la vista y que todo a su alrededor comenzaba a dar vueltas.


  Intentó reaccionar, contragolpear; pero se sintió sin fuerzas y no pudo conseguirlo.


  Se produjo entonces un instante de respiro.


  Y quiso levantar una rodilla para golpear en el bajo vientre de Lane.


  Un golpe en la misma rodilla frenó en seco su acción.


  Sintió inmediatamente después que el puño izquierdo de Lane se clavaba materialmente en su anatomía, obligándolo a doblarse hacia adelante.


  Y entonces recibió el golpe del conejo, que lo derribó de bruces sobre el polvo.


  Mientras se producía el duro e implacable castigo, había tenido la sensación de que la gente se detenía a contemplarlos.


  Y le pareció ver gestos burlones.


  Se alegraban de que le zurrasen.


  Incluso percibió gritos animando al joven ranchero.


  Tras el golpe del conejo, perdió el conocimiento.


  Y cuando volvió a abrir los ojos y a tener una idea de que vivía, se encontró sentado en un sillón, en la oficina del sheriff.


  Le habían dado un buen remojón.


  Y tanto el sheriff Eddie Brown como su ayudante John Sullyvan le contemplaban con burlona curiosidad.


  Respiró con expresión de alivio al no ver ante sí al ranchero.


  Sin embargo, le pareció percibir una especie de aviso en la mirada del ayudante John Sullyvan.


  Giró la cabeza en la dirección que Sullyvan parecía indicarle.


  En el mismo momento oyó la voz de Martín Lane:


  —Sí, sucio chivato. Estoy aquí. Voy a recomendarte y quiero que oigas la recomendación.


  La mirada de Chase pasó del ranchero al sheriff, el cual había dejado de sonreír y, por el contrario, había fruncido el ceño.


  —Has intentado asesinarme, Chase...


  —No es cierto. Usted me provocó...


  Le interrumpió el gesto amenazador de Lane.


  —Cuidado, chivato. Te advierto que ahí afuera se encuentran unos cuantos testigos de lo sucedido. Y te advierto también que será un bien para ti que sufras, aunque sea una pequeña condena. Va a haber lucha y si estás encerrado tendrás posibilidades de salvar la piel.


  Chase miró al sheriff y a su ayudante con expresión que reflejaba el más vivo asombro, sin comprender cómo los representantes de la ley toleraban las palabras de ranchero sin la más leve replica.


  Una mirada de Brown pareció pedir a Lane que hablase. Y que les librase cuanto antes del suplicio de tener que aguantarlo.


  El joven ranchero, de forma breve, concisa, hizo relación de lo sucedido, sin añadir ni quitar—, de manera objetiva, sin refutación posible.


  Al terminar preguntó a Chase:


  —¿Es cierto lo que digo, o no? Responde sin temor. Ante ellos no te voy a poder zurrar, aunque me desmientas.


  Chase tardó en responder para poder reflexionar, aunque el cerebro no le respondía con la claridad que hubiese deseado.


  Al fin, intuyendo que Lane estaba en lo cierto, respondió:


  —Sí, todo sucedió tal como dice el señor Lane.


  —¿Así, pues, has intentado matarlo?


  —Me descubrió, me insultó, aunque lo hizo con razón. Y a nadie le gusta verse, descubierto ni insultado.


  El ayudante Sullyvan reprochó con la mirada a Chase la sinceridad de que hacía gala.


  Lane sonrió burlonamente y dijo:


  —Sí, Sullyvan. Lo vi hablando con Charles Spencer, el cual es un granuja al servicio del cual está usted.


  —¡Escuche, Lane! ¡No le toleraré...! —comenzó a decir.


  —Quien no cumple con su deber tiene que tragar muchas cosas. Usted es uno de esos, lo mismo que su jefe. ¿De acuerdo, Brown?


  —Prefiero no responder.


  —De acuerdo. Es más prudente...


  Señaló el joven para Chase.


  —Bien. Ahí tienen esa piltrafa. Mi denuncia está firmada. Deben entregar todo al juez. Y que sea juzgado limpiamente, sin presiones. Procuren que no me tenga que enfadar.


  El sheriff sabía de sobra que no cumplía con su obligación. Su parcialidad a favor de Charles Spencer y los amigos de este era manifiesta.


  Por otra parte, estaba convencido de que podrían arrollar a Martin Lane y los que se pudiesen poner a su lado.


  Todo ello, a pesar de aquel desagradable incidente que no dejaba de ponerlos en evidencia.


  —Se hará justicia. Y la justicia corresponde al juez y al jurado. No pondré ni quitaré nada de lo que usted ha declarado y Budy Chase ha reconocido como cierto —dijo el de la estrella.


  —De acuerdo. Ahora entrarán tres o cuatro testigos, de los cuales deberá tomar el nombre para avisarles el día en que se lleve a cabo el juicio. En cuanto a mí, procuraré estar de regreso en Kingman.


  —¿Acaso se ausenta?


  —Sí. Precisamente es el chivatazo que Chase ha llevado a Spencer. Llevo un cargamento a Phoenix. Y allí cargaré con destino a Kingman. Voy a tratar de evitar que Charles Spencer se burle de mí... Y de mis amigos.


  —Hace bien...


  La respuesta del sheriff fue dada en tono sombrío.


  Si Lane se lanzaba al transporte, si el joven ranchero se enfrentaba de una forma clara a Spencer, este perdería posibilidades; y con él, sus amigos entre los cuales se contaba.


  Pensó que debería reflexionar seriamente sobre la nueva situación que no tardaría en plantearse.


  Lane se marchó, tras despedirse un tanto irónicamente.


  A poco entraron los testigos.


  Cuando hubieron terminado con estos, el sheriff ordenó a su ayudante:


  —Encierra a Chase en un calabozo...


  —¿Encerrarlo en un calabozo? Lo que voy a hacer con este pedazo de cobarde es patearle las tripas.


  Antes de que Brown pudiese evitarlo, John Sullyvan había golpeado a Chase, el cual se dejó caer con la silla para evitar más castigo.


  El sheriff se apresuró a interponerse entre los dos hombres.


  —¿Es que te has vuelto loco? —increpó a Sullyvan—. Eso no se puede hacer. Imagina que ahora hubiese entrado alguien, incluso el propio Lane.


  —Este fulano tiene la lengua demasiado larga. Y hay que enseñarle a callar.


  —No se hubiese ganado nada con que él negara. Al contrario, se habría armado más lío. Aceptando él la verdad, ha terminado todo de momento.


  —Si ves así las cosas...


  —Las cosas son así, no es que las vea yo de tal manera. Enciérralo. Y trátalo bien, como se debe tratar a un amigo.


  —¿Encima he de tratarlo como a un amigo?


  —Así es. Él es de los nuestros. De momento ha perdido y es mejor que haya sabido perder.


  Acompañó a sus palabras de un gesto.


  Chase, que se había puesto en pie, se dejó llevar por Sullyvan, el cual, al darse cuenta de que Brown no los perdía de vista trató con amable ironía al preso, al cual dio sin embargo el mejor calabozo.


  Y se lo hizo notar.


  —No te quito el cinturón ni nada de lo que se acostumbra a quitar a los presos.


  —Gracias...


  —No tienes por qué dármelas. Lo hago así para que tengas con qué ahorcarte si es ese tu deseo.


  —Fallaste. No pienso ahorcarme. Y triunfaré aún en la vida.


  Sullyvan señaló un encogimiento de hombres; y cerró el calabozo.


  Pasó luego a reunirse con el sheriff, el cual le dijo:


  —Es mejor mantenerlo como amigo, a pesar de todo, ¿no comprendes?


  —Creo que sí.


  —Si se siente apoyado por nosotros, en el juicio dirá lo preciso. Si lo convertimos en un enemigo puede hacernos bastante daño.


  —Tienes razón...


  Sullyvan dijo al cabo, sintiéndose un peco humillado:


  —Habré de ir a informar a Spencer.


  —Iremos los dos —respondió Brown, que no se fiaba del ayudante que Spencer le había colocado.


  El sheriff prosiguió, diciendo:


  —Y ten en cuenta que esto ha sido un incidente sin importancia. Lo importante es que Martin Lane nos declara la guerra. Y a la guerra hay que responder con la guerra, de manera adecuada.


  —Eso me gusta —señaló Sullyvan.


  Seguidamente preguntó:


  —¿Y si vamos los dos, quién se queda con este?


  —No pasará nada si se queda solo, bien cerrado. Porque Roscoe no llegará a tiempo...


  —Seguro que no. Ese llega siempre tarde...


  —Entonces, vamos. Es necesario que Spencer conozca cuanto antes lo que ha sucedido.


  Cerraron, no sin antes el sheriff advertir a Chase que se quedaba solo y que sería inútil que llamase.


  Brown y Sullyvan entraron en las oficinas de Spencer por la puerta principal, importándoles poco que les pudiesen ver o no.


  El transportista les recibió inmediatamente en su despacho privado.


  —Sí, ya sé que Lane atrapó a Chase, le zurró despiadadamente y se lo llevó —dijo apenas Brown inició el motivo de la visita.


  Brown hizo un relato de cómo se habían desarrollado las cosas, sin omitir lo sucedido después de haberse marchado Lane y los testigos.


  Spencer, que escuchó atentamente, dijo tras reflexionar breves instantes:


  —Ha actuado usted como debía, Brown. Acertó al decir que lo de Chase es un incidente sin importancia y que es mejor tenerle como aliado que como enemigo.


  —Bueno, yo lo comprendí así también —se apresuró a decir Sullyvan.


  —Buscaremos un buen abogado para Chase. Díganle de mi parte que no debe preocuparse por nada...


  —¿Cree que le saldrá una fuerte condena? —preguntó Sullyvan.


  —De eso nada. El enfocó bien la cosa. Quiso matar a Lane en un arrebato, al sentirse insultado. Lo otro, el que me trajese a mí noticias, no hay ley que lo castigue...


  —Bueno, Lane le dijo a Chase que estaría mejor encerrado, que así tendría posibilidades de conservar la piel.


  —Lane es un chico que vale. Pero también tiene lo suyo de fanfarrón. Y él no puede ignorar que cuando el plomo zumba en el aire, zumba para todos...


  —Justo. Y a él le puede llegar uno. Uno que le rompa esa sonrisa de superioridad —dijo Sullyvan con odio.


  —Sin embargo, Lane tira mejor y más rápido que nadie. No conviene ponerse delante de él; tirando desde un flanco también se puede borrar una sonrisa sin que le puedan acusar a uno de haber tirado por la espalda —señaló el transportista.


  Se puso en pie para indicar a sus visitantes que la entrevista había terminado.


  Pero, con amable gesto, ofreció a cada uno un par de magníficos cigarros habanos.


  —Gracias, amigos, hasta pronto —se despidió.


  Cuando Brown y Sullyvan hubieron salido, Spencer llamó a Don Smith, uno de los hombres de su máxima confianza.


  —¿Qué hay, patrón?


  —Lane nos quiere hacer la competencia.


  —¡No me diga!


  —Pues sí, y la cosa no va en broma. El sale mañana con seis u ocho carros hacia Phoenix...


  —Bueno, el camino es muy largo.


  —Eso pienso yo también. Haz que vigilen discretamente sus movimientos. Quiero saber quiénes le han entregado carga, además de los Wrigth.


  —Lo sabremos...


  —Pero, sobre todo, quiero saber a qué hora sale, qué gente se lleva... Que su salida esté bien controlada y que no se pueda enterar de que lo vigilamos.


  —Ya sabe que tengo gente buena para todo eso. Estará usted bien informado, patrón.


  —Piensa en que nos jugamos mucho en este envite.


  —Lo tendré en cuenta...


   


   


  CAPÍTULO IV


  Una hora antes de la salida de la caravana que debía dirigir Martín Lane, Don Smith, que le espiaba personalmente, se vio sorprendido por la presencia del joven, al cual había perdido de vista minutos antes.


  Lane sonrió burlonamente cuando vio respingar a Don; al cual preguntó en tono burlón:


  —¿Qué, espiando?


  El pistolero tartamudeó:


  —Bueno, no... Yo... Pasaba por aquí por pura casualidad, eso es. Y me ha extrañado ver que había ahí muchos carros cargados...


  —¿Y los otros fulanos que están espiando por ahí, y son amigos tuyos, también pasaban por casualidad?


  —No sé nada de eso...


  —No tardarás en verlos aquí a tu lado. Y cuando os hayáis reunido podréis acompañarnos a dónde está la caravana en formación...


  —Bueno, a mí ni me va ni me viene...


  —Lo que te va y te viene es el miedo que estás pasando, granuja...


  —Oiga, Lane...


  —Sé lo que digo; pero no te preocupes. Por esta vez no tendré el espionaje en cuenta. Veréis lo que hay y podréis informar «al amo» de todo lo que quieras saber. Hombres armados, cargamento... Y hasta los nombres de las personas que me han entregado mercancía...


  —A mí todo eso...


  —Se lo dirás, para eso estás aquí y para eso te paga. Y le dirás también que si le sucede lo mínimo a cualquiera de las personas que me han entregado cargamento, lo machacaré delante de todos...


  —Yo...


  Se interrumpió el granuja.


  —Vamos, habla. ¿Qué tienes que decir?


  —Nada, nada...


  —Mejor para ti... Y allí tienes a tus amigos.


  Unos tras otro, fueron apareciendo tres individuos de catadura semejante a la de Don Smith.


  Cada uno de ellos iba bajo la amenaza de un arma.


  Y las armas eran esgrimidas por hombres de la máxima confianza de Lane.


  Cuando los hubo reunido, preguntó Lane a Smith:


  —¿Qué? ¿Pensabas que había exagerado?


  Don Smith permaneció silencioso.


  No pedía reprochar nada a sus compinches, puesto que él mismo había sido sorprendido.


  Y no se atrevía a violentarse con el joven Lane.


  Este dijo:


  —Antes te he llamado cobarde y ahora te lo repito delante de estos.


  —Usted tiene la sartén por el mango y puede decir lo que quiera.


  —Si es eso lo que te para, tú vas a poder disponer también de tu sartén. Precisamente por el mango. Vas armado, lo mismo que yo. Te vas a alejar diez o doce pasos. Cuando estemos frente a frente, serás tú mismo quien dé la señal...


  Smith negó con la cabeza. Y dijo:


  —He trabajado toda la noche. Estoy cansado. Y no me encuentro en condiciones de pelear.


  —Eres un cobarde. Esa es la única verdad...


  Le escupió en la cara.


  El pistolero se estremeció, pero permaneció inactivo, sin intentar el mínimo movimiento para vengar la afrenta.


  —¿Alguno de vosotros? —preguntó Lane a los otros tres.


  Los interrogados fueron bajando la mirada de uno en uno.


  Tras un lapso de silencio dijo Lane a sus hombres:


  —Desarmad a esos cobardes; atadlos a sus propios caballos, pero con la cara vuelta hacia la cola. Y que se larguen cuanto antes.


  Los pistoleros no solamente fueron desarmados, sino que fueron amarrados a sus respectivos caballos, tal como Lane había ordenado.


  Cuando estuvieron dispuestos, las bestias al ser arreadas, arrancaron al galope.


  —¡Si os vuelvo a ver os freiré a tiros, granujas! —les chilló el joven ranchero.


  Media hora más tarde la caravana del transporte iniciaba su marcha bajo la vigilante mirada de Martin Lane a quién acompañaba en aquella ocasión la linda Mac Wrigth.


  * * *


  Tres días más tarde los componentes de la caravana encontraron los restos de dos carros que habían sido incendiados.


  Cerca de uno de ellos se hallaba el cadáver de una bestia de tiro.


  Y en torno a ellos numerosas huellas que podían hacer pensar que había habido dura lucha en torno a los dos carros.


  —Este caballo era de Charles Spencer...


  —Sí. Un caballo viejo y dos carros viejos —dijo Lane.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Mac.


  —Que tal vez los ha sacrificado para justificar el robo de la mercancía...


  —Cabe en lo posible. ¿Seguimos o acampamos aquí?


  —Seguiremos un par de millas más. Es algo que se gana... Y quedaremos mejor situados...


  —¿Mejor situados para qué? —preguntó la linda morena.


  —Mejor agua y en más cantidad. Es un nacimiento que controlamos nosotros...


  —¿Qué importancia tiene eso?


  —Que si tenemos enemigos cerca, no la podrán contaminar —respondió el joven ranchero.


  —¿Hacen esas cosas?


  —Y peores. No es la primera caravana de la cual se apoderan poniendo a la gente en inferioridad valiéndose del agua.


  —Estás en todo.


  —Es mi obligación... Sin embargo, no debes asustarte.


  —No me asusto. A tu lado se hace una audaz a la fuerza...


  —Tu madre lo ha sido. No tiene nada de particular que en ese sentido te parezcas a ella.


  —Mi padre ha sido un magnífico apoyo, un ejemplo vivo...


  —Lo sé.


  —Y tú lo eres también...


  —Gracias, Mae. Cada vez me siento más ligado a ti...


  —¿Por la responsabilidad contraída?


  —No se trata de eso. Es algo más íntimo y también más espiritual...


  —¿A pesar de mi cursilería? —preguntó ella en broma.


  —¿Aún te acuerdas?


  —A veces. Y creí que lo había olvidado...


  —No debes ser rencorosa...


  —Sabes bien que no lo soy. De serlo no iría contigo ni aunque me fuese en ello toda nuestra hacienda.


  —Te creo...


  La caravana había proseguido su marcha. Los hombres que se habían rezagado en principio, se habían incorporado a ella tras examinar los restos del caballo y los carros, así como las huellas que de la posible lucha habían dejado atacantes y atacados.


  Mae y Martín reanudaron también la marcha haciendo avivar el paso a sus caballos hasta incluirse en la caravana.


  Uno de los hombres que se había detenido anteriormente, dijo a Martín:


  —Unas huellas muy poco convincentes, patrón.


  —He pensado lo mismo que tú, Torn.


  —No les comprendo —dijo Mae.


  —Eso significa que no tienes maldad suficiente para comprender la maldad de Charles Spencer.


  —¿Y tú sí la tienes?


  —Por lo menos, tenemos más experiencia...


  Torn rio; y dijo dirigiéndose a la chica:


  —El patrón tiene razón, señorita Wrigth. Hay que tener maldad o experiencia. Usted no tiene maldad y la experiencia comienza a adquirirla ahora.


  —¿Qué es lo que han notado?


  —Que allí han revuelto, pero no han luchado. Han hecho una ficción para justificar la desaparición de una mercancía valiosa.


  —Sí... Posiblemente la mía...


  —Seguramente. Ya se la haremos pagar al tal Spencer.


  Poco después, cuando aún era de día, se detenían; y bajo la dirección de Lane se formó el campamento.


  Los carros fueron dispuestos de tal forma que constituían un verdadero fortín.


  Mae, al darse cuenta de que Martín aumentaba las precauciones con relación a otros atardeceres, preguntó:


  —¿Temes un ataque?


  —No es que lo tema precisamente. Casi deseo que se produzca. Y tomo las precauciones lógicas.


  —¿Crees que somos suficientes para detener un ataque fuerte? Porque si Spencer se decide a atacarnos, lo hará con toda la gente de que disponga.


  —Espero que seamos suficientes, no solamente para detenerlos, sino para destrozarlos...


  —Me da un poco de miedo oírte hablar así. A veces te encuentro demasiado duro.


  —Con estos enemigos hay que serlo necesariamente. Pequé de débil no machacando a Spencer el otro día. Ojalá no tenga que arrepentirme. Y lo mismo digo con relación a Don Smith y sus tres compinches.


  —Tal como se comportaron, no los podías matar a sangre fría.


  —Por eso no los maté. Y ahora vamos a cenar y organizar los turnos de vigilancia.


  —Yo quiero entrar en el mismo tumo que tú.


  —De acuerdo. Yo no puedo desear una mejor compañía que la tuya.


  —Me gusta que seas galante —aprobó Mae.


  —Tú mereces todo lo mejor del mundo.


  —¿Tú estás entre lo mejor del mundo?


  —No lo creo.


  —Bueno. Entonces trataré de merecer algo que no sea de lo mejor.


  —¿Lo puedo tomar como una declaración de amor?


  —No lo sé... Por de pronto, tú no te decides; y alguien ha de tomar la iniciativa —bromeó la chica.


  —Supongo que traerás buenas intenciones... —dijo Martín.


  —Según se mire...


  —¿Qué quieres decir?


  —Los hombres nos acusáis a las mujeres de que queremos atraparos para casamos.


  —Eso no lo considero una acusación. Es lógico que os queráis casar...


  Mae, después de sonreír con expresión de coquetería, dijo:


  —Eres un encanto de chico; y no estás nada maleado a pesar de tu experiencia. Mi madre dijo que podía ir bien a tú lado.


  —Tu madre tiene experiencia. Y por tu parte, observo que traes buenas intenciones —bromeó Lane—. Me fastidiaría que me comprometieses y luego me dejases tirado como a una colilla, y si te he visto no me acuerdo.


  Rieron los dos de buena gana.


  —Te aseguro que eso no sucederá —respondió la chica.


  Mae fue llamada para que se ocupase del reparto de la cena. Todos los componentes de la caravana confiaban en ella.


  Y ella se sentía un poco madre de todos.


  Le asombraba, en ocasiones, que hombres duros, luchadores, experimentados, resultasen tan fáciles de llevar. Y a veces en el fondo, tan limpios moralmente.


  Se sintió satisfecha. Y se dirigió a cumplir con la obligación que se había impuesto.


  Martín viéndola ir, dijo para sí:


  —Será una buena madre. Y una extraordinaria esposa.


  Mae entreabrió los ojos.


  * * *


  Y comprobó que su fino oído no le había engañado. Martín, silencioso, abandonaba el descanso cuidando de que ella no se diese cuenta.


  La chica, situada cerca del rescoldo de una de las hogueras, pudo mirar la esfera de su pequeño reloj.


  Faltaba más de hora y media para que llegase el turno de ella y del propio Martin, quien había reservado para ellos el último, el que se consideraba más difícil.


  Tras guardar el reloj, siguió Mae con la mirada el desplazamiento del joven ranchero.


  De manera sigilosa Martín se dirigía hacia las afueras del campamento.


  No era la primera vez durante el viaje que Mae le veía realizar una de aquellas maniobras que ella llegó a considerar misteriosas.


  Y la linda joven, con tanta cautela como la que él ponía, se dispuso a seguirlo.


  Quería saber adónde iba.


  Se aclaró a sí misma que no sospechaba de él.


  Pero si Martín corría un riesgo, ella quería correrlo también. O al menos, estar en condiciones de auxiliarle si llegaba a necesitarlo.


   


   


  CAPÍTULO V


  Martin Lane pasó por el puesto de uno de los vigilantes para avisarle de su salida.


  Y cuando el joven ranchero se hubo alejado, Mae hizo lo propio.


  El vigilante trató de oponerse a la salida de Mae, diciendo:


  —Pero él corre un riesgo, señorita Wrigth...


  —Por eso voy. A ayudarle si fuese preciso.


  —Si él lo considerase preciso nos habría llevado a uno de nosotros. Usted más bien puede ser una complicación para el patrón.


  —De complicación, nada. Lucho tan bien como el mejor de ustedes y lo demostraré si es preciso.


  —Yo no dudo de que usted sea tan capaz tirando y luchando como cualquiera de nosotros. Pero cuando él va solo...


  —Porque no quiere que nadie se arriesgue. Le gusta sentirse héroe. Y yo no estoy dispuesta a que vaya solo...


  —Está bien. No la puedo retener a la fuerza. Yo le he dado mis razones. Ahora haga lo que le parezca mejor.


  —Gracias... Y ahora lo he perdido de vista. Menos mal que sus huellas son fáciles de seguir.


  Sonrió el cowboy.


  —No se confíe demasiado, señorita Wrigth, y menos, cuando se trate del patrón.


  No quiso escuchar más. Había perdido de vista a Martín y debía acelerar si no quería perderlo.


  Volvió a descubrirlo cuando apenas había caminado cinco minutos.


  Fue una suerte, porque Martín se había preocupado de borrar sus huellas y le habría resultado imposible continuar adelante en plan de poder ser útil.


  Y no quería volver atrás vencida, pensando en la risa del vigilante que había discutido con ella y la había advertido.


  A pesar del cuidado que puso en seguir a su compañero de viaje, Martin desapareció de improviso de su vista.


  Se detuvo un poco desconcertada.


  Pero reaccionó inmediatamente y siguió adelante, tratando de borrar sus huellas y encontrar las del ranchero.


  Tres minutos más tarde se detuvo desorientada.


  No había rastro del joven a pesar de que el terreno que tenía ante sí estaba bastante despejado.


  Y por un momento llegó a sentir miedo.


  Midió entonces mentalmente la conveniencia de seguir adelante o de retroceder derrotada.


  Después de todo, el vigilante que había charlado con ella no se atrevería a burlarse a su vista.


  Sin embargo, decidió seguir un poco más.


  Y apenas había andado un par de yardas se dio cuenta de que tenía a sus espaldas a alguien.


  No tuvo tiempo de prepararse ni de volverse.


  Quien fuese, había saltado; y no pudo evitar Mae que cayese sobre ella, sujetándola con el peso de su cuerpo de tal forma que la inmovilizó.


  Sin otro medio de defensa, trató de morder una de las manos que le sujetaban.


  Pero su supuesto enemigo, en lugar de esquivar la mano, la apretó contra la boca de ella, evitando que el mordisco tuviera efectividad alguna y llegando a hacerle daño.


  Sintió miedo.


  —Debiera darte una azotaina por desobediente —dijo Martín Lane a su oído.


  —Menos mal —dijo la chica tranquilizándose.


  —Pues sí, menos mal. Me di cuenta a tiempo de que eras tú quien me seguía. No debes volver a hacer una cosa así.


  —De acuerdo. Eso me dijo el vigilante; no quería que saliera.


  —No debió haberte permitido la salida.


  —Se ve que tiene mucha confianza en ti. Prácticamente, me advirtió que me podía suceder una cosa así.


  Martín no se había movido, continuaba sujetando a Mae.


  Y la linda morena dijo en tono humorístico:


  —¿Qué tal si me dejas libre y seguimos adelante?


  —Estoy tan a gusto sintiéndote tan cerca de mí, que se me había olvidado lo que debo hacer.


  —Gracias. Pero yo no me encuentro demasiado a gusto. Pesas demasiado.


  —Vas a volver al campamento... —dijo Martín dejándola en libertad.


  —¿Sola?


  —Sola has venido.


  —Ni hablar de eso. Tengo miedo...


  Notó Martín que Mae no sentía temor alguno tras el leve susto pasado, y que habría sido muy capaz de volver atrás sola.


  Pero se dio cuenta de que estaba resuelta a ir con él.


  —No corro ningún riesgo, Mae.


  —Mejor que mejor. Si tú no lo corres, yo tampoco lo corro.


  —Tú si lo corres, porque me gustas demasiado...


  —Eso no es correr ningún riesgo. Tú también me gustas a mí —dijo ella con graciosa picardía—. Y eres un caballero.


  —Está bien. En marcha, pero cuidando de no hacer ruido. Piensa que estamos en territorio que los apaches frecuentan bastante.


  —¿Lo dices por asustarme?


  —Lo digo porque es verdad.


  —Antes has dicho también que no corrías ningún riesgo.


  —Yo solo, no lo corro. Huelo a los apaches.


  —¿Y yendo conmigo lo corres?


  —No te molestes; pero si tengo que enfrentarme con ellos la lucha sería más difícil. No ignoro que tiras bien y eres valiente. Pero no es eso todo.


  Comprendió Mae que Martín tenía razón. Y lo reconoció, diciendo:


  —Lo siento. No volveré a hacer una cosa así.


  —Te lo agradeceré...


  —Y si quieres, me vuelvo atrás.


  —Ahora prefiero que me acompañes, por si acaso...


  —¿Te has enfadado conmigo?


  —Es imposible enfadarse con una chica tan encantadora como tú que, además, solamente ha pensado en protegerme.


  —Ha sido así, aunque no lo creas.


  —Lo creo. Tu lealtad y tu espíritu de sacrificio están fuera de toda duda —respondió el joven seriamente.


  —¿Así pues, me perdonas?


  —En realidad, no tengo nada que perdonarte...


  —Eres un chico encantador. Y si me prometes ser formal, te premiaré con un beso...


  —A veces me das miedo, muñeca. Creo que te voy a querer demasiado —dijo Martín, quien correspondió apasionadamente al beso que le dio la chica.


  Se miraron sonrientes; y Martín decidió que lo mejor era seguir.


  —Vamos. Es un peligro estar aquí solos...


  —Creo que sí... —admitió ella comenzando a caminar animosamente al lado del joven ranchero.


  Al cabo de más de veinte minutos de camino se encontraron con un cow-boy de Lane.


  Pero lo sorprendente para Mae fue que el cow-boy no iba en la caravana.


  Y que les estaba aguardando.


  —Me he retrasado un poco —se disculpó Martín.


  —Solamente cinco minutes. Y me ha venido bien para descansar. Ha sido un día duro —respondió el cow-boy.


  —Sí. Estamos en los días difíciles y duros. ¿Alguna novedad?


  El cow-boy miró en dirección a Mae, vacilando en si debía hablar o callar.


  —Ella es valiente y lo habrá de soportar con todos nosotros —dijo Martín refiriéndose a la atractiva rancherita.


  Aprobó el cow-boy con el gesto.


  Y dijo a continuación:


  —Han entrado en zona de ataque unos cuarenta apaches. Es posible que ataquen hoy mismo, al amanecer. Ya conoce las costumbres de ellos.


  —Sí. ¿Han descubierto nuestra caravana?


  —No la han avistado. Pero saben que va por ahí.


  —Lo cual te ha hecho pensar...


  —Seguramente lo mismo que está pensando usted. Que alguien les ha señalado el viaje de nuestra caravana.


  —Exactamente.


  —No hemos visto huellas de ningún blanco que se haya entrevistado con ellos. Pero he enviado a James the Crow para que las encuentre. Estoy seguro de que las encontrará.


  —Si tú lo has decidido así...


  —He pensado que un hombre más o menos en lucha no iba a significar gran cosa. Y que nos convenía saber.


  —Sí, yo habría actuado también así.


  El cow-boy sonrió, agradeciendo la respuesta de Martín.


  El hombre, a continuación, aunque con cierta torpeza, dibujó en el suelo una especie de plano de la región.


  Conocía la situación del campamento de los componentes de la caravana y fue lo primero que señaló.


  A continuación, indicó cuál era la posición de los indios y distancia aproximada a que se hallaban.


  Y a continuación señaló la posición que ocupaban sus compañeros de expedición.


  —¿Estás seguro de que los indios no os han descubierto? —preguntó Lane.


  —Ni los indios ni los blancos —respondió significativamente el cow-boy.


  Lane estudió el plano que el vaquero había dibujado.


  Tras breve reflexión, señaló un punto y dijo:


  —Si los indios atacan por aquí, vosotros debéis hacerlo por esta otra parte, en sentido contrario al de la marcha de ellos...


  —Sí...


  —Intentad no dejaros ver. Y mantened siempre distancias si salen en vuestra persecución.


  —De acuerdo. Era lo previsto.


  —No obstante, si ellos atacasen por esta otra zona, tendrán una sorpresa... —anunció Martín Lane.


  —¿Puedo saber cuál será esa sorpresa?


  —Sufrirán la prueba del fuego, puesto que el aire nos favorece. Entonces vosotros os situaréis en este otro punto, bien parapetados... ¿Adivinas el motivo?


  —Creo adivinarlo. Será la única salida que les dejarán ustedes —dijo el cow-boy reflejando admiración.


  —Exactamente.


  —Es una buena idea.


  —Pensando en ello, fue por lo que escogí esa zona para acampar...


  —¿Preveías el ataque de los indios? —preguntó la chica a Lane.


  —Sí. Charles Spencer se ha llevado bien siempre con un grupo de ellos. Y he pensado que en esta ocasión se decidiría a emplearlos. Aunque no fuese más que para evitar desgaste a sus propias fuerzas.


  —Que además, están bastante desmoralizadas después de lo que sucedió a Don Smith y sus tres compinches... —señaló el cow-boy en tonillo burlón.


  —Sí. Creo que les hizo más efecto lo que sucedió que si los hubiese hecho ahorcar allí mismo.


  —Creo que sí.


  Martín Lane consultó su reloj y dijo a Mae:


  —Tenemos el tiempo justo para regresar al campamento y hacemos cargo de nuestro tumo de vigilancia.


  —Sí, debemos dar ejemplo. Para algo somos los jefes —dijo la chica medio en broma medio en serio.


  —Exactamente. Luchamos por lo nuestro...


  —También es nuestro —dijo el cow-boy—. Tenemos que compartir lo bueno y lo malo.


  Se pusieron en pie.


  El vaquero tenía su caballo cerca, mientras que Mae y Martín debían regresar al campamento a pie, tal como habían acudido a la cita con el cow-boy.


  Este recomendó:


  —Mucho cuidado ahora. Los apaches parecen inquietos, como si adivinasen que las cosas están saliendo demasiado bien para ellos. Ya sabe que tienen sus supersticiones, patrón.


  —Tendremos cuidado —dijo el joven ranchero cambiando un fuerte apretón de manos con el cow-boy.


  —Suerte —deseó este.


  —La necesitamos todos. Y recuerda. No quiero que nadie arriesgue más de lo necesario.


  —Se tiene en cuenta, patrón. La vida es agradable...


  El cow-boy estrechó respetuosamente la mano que le tendió Mae.


  —Suerte, señorita Wrigth. Ya sé que no le falta valor.


  Fueron los dos jóvenes los primeros en emprender la marcha.


  Y Mae se dio cuenta inmediatamente de que no iban por el mismo lugar empleado para reunirse con el vaquero.


  —¿Temes que hayan pedido descubrir nuestras huellas? —preguntó al ranchero.


  —Debo pensar que han podido descubrirlas. Y he de tener cuidado.


  Llegaron al campamento sin novedad, cuando aún faltaba algún tiempo para tomar el relevo de guardia.


  —¿Descansamos? —preguntó la chica.


  —Sí; pero junto a la hoguera. Te invito a tomar café...


  —Aceptado. Lo haces muy bien —dijo ella—. Y quiero aprender.


   


   



  CAPÍTULO VI


  Lane despertó a todos los miembros de la caravana antes de la hora a que solía despertarlos diariamente.


  Mae, que había estado en el último turno de vigilancia con él, se había encargado de reanimar la hoguera y preparar el café, el cual se repartió cuando aún no había despuntado el sol.


  Cuando apareció en el lejano horizonte de la llanura el primer destello del astro rey, cada uno de los hombres estaba en su puesto, ojo avizor, con las armas preparadas y abundantes municiones al alcance de su mano.


  Como cada mañana, la dirección del viento era favorable a los designios de Lane, el cual, cuando era noche cerrada aún, había regado pólvora suficiente para provocar un incendio si convenía a sus planes.


  Al primer destello del sol se produjo como un pequeño colapso de ansiedad entre los viajeros.


  Aproximadamente dos minutos más tarde apareció la vanguardia de los apaches por el lugar que Martín había previsto, el único lugar que permitía acercarse a unas trescientas yardas del campamento sin ser vistos.


  Los indios se detuvieron.


  Mae, que estaba cerca de donde se hallaba Martín, preguntó a este:


  —¿Qué les pasa ahora? ¿Por qué no atacan?


  —Calma... Tal vez les haya sorprendido que no haya movimiento en nuestro campamento.


  —¿Esperaban que estuviésemos bailando? —preguntó la chica comenzando a sentirse tranquila.


  —No tanto; pero sí esperarían que estuviésemos preparando nuestra marcha. Ellos conocen bien las costumbres de las caravanas. Iniciar la salida con los primeros rayos del sol para aprovechar bien las horas en que no hace calor.


  La primera fila de indios, con su jefe a la cabeza, avanzó.


  Adelantaron sin prisas, evidenciando bastante desconfianza.


  —Tienes razón. Desconfían.


  —Sí... Y hacen bien en desconfiar.


  —Son catorce... —dijo la chica.


  —Buena vista; pero ahora asoma la segunda fila, con quince hombres —anunció Martín.


  —Sí...


  Los que constituían la primera fila aumentaron el ritmo de avance y los de la segunda les imitaban a poco, cuando ya entró en el círculo de visión una tercera fila de atacantes compuesta por doce hombres.


  —Mi plan va a fracasar en parte —anunció Martín.


  —¿Por qué?


  —Por esa misma desconfianza que les inspira nuestra quietud. No atacarán a lo loco, como acostumbran hacer...


  —¿Qué se le va a hacer? —dijo Mae dispuesta a iniciar la lucha.


  El ataque era ya inminente.


  El jefe apache dio la señal de ataque, haciendo que se dividiera el grupo, bastante compacto hasta el momento.


  Poco más de una veintena de hombres iniciaron la marcha para formar una especie de anillo, que irían estrechando, en torno al fortín que formaban los carros.


  Los restantes indios, unos quince o dieciséis, se lanzaron en ataque frontal, aunque Martín recibió la sensación de que no lo hacían con la convicción normal en ellos.


  Los del ataque frontal lanzaron algunas flechas incendiarias que quedaron cortas.


  Y lo mismo sucedió a los otros, a pesar de que comenzaron a cerrar el anillo bastante antes de que este estuviese formado.


  La orden de Martín era la de no hacer fuego hasta que él no diera la orden.


  Una flecha incendiaria se clavó en uno de los carros, pero fue arrancada de un balazo por un hombre, magnífico tirador, que tenía tal misión.


  El grupo de indios que realizaba el ataque frontal, entró en aquel momento en la zona que había sido preparada por Martín Lane.


  Hizo este fuego a la vez que dio orden de hacer lo propio a los demás.


  Martín y Mae no tiraron contra los atacantes, sino contra los lugares señalados para prender fuego a la pólvora.


  Se produjeron tres llamaradas casi instantáneamente.


  Y la reseca vegetación, según había calculado el joven ranchero, comenzó a arder con prodigiosa rapidez, en la dirección deseada, ayudado por el aire que soplaba.


  Ante los indios se alzó rápidamente una barrera de fuego que les impedía el avance en dirección a la caravana, una barrera que en pocos instantes tuvo más de dos metros de espesor.


  Lo mismo sucedió casi simultáneamente a sus espaldas y por uno de los flancos, dejándoles únicamente una salida, la cual, de no ser aprovechada rápidamente podía cerrárseles, como se les iba cerrando la zona en que se hallaban.


  El jefe indio era uno de los hombres víctimas de la encerrona.


  Y no vaciló un instante, intuyendo que la única salvación debía estar en huir por la parte libre todo lo más rápidamente posible.


  Mae y Martín se adelantaron a la maniobra centrando el fuego de sus rifles sobre el jefe apache y sus acompañantes.


  Cayeron cuatro hombres antes de llegar a la única salida que les quedaba.


  Y una vez en ella recibieron una verdadera granizada de balas que les dedicaron los cow-boys que protegían libremente a la caravana.


  El jefe indio que iba en cabeza rodó fulminado; y con él cayeron cinco indios más, haciendo retroceder instintivamente a los otros.


  Fue un instante de vacilación, pero que debería significar la pérdida total del grupo, el cual quedó aniquilado rápidamente mientras las llamas avanzaban dispuestas a consumir toda la zona de vegetación, según Martín había calculado.


  Los demás componentes de la caravana hacían fuego sistemáticamente sobre los demás atacantes, los cuales habían tenido también un momento de vacilación al ver que sus compañeros eran presas del fuego y las balas enemigas.


  Cayeron tres apaches y aquello encorajinó a los restantes que sin llegar a cerrar totalmente el círculo se acercaren peligrosamente, un tanto a la desesperada.


  Pero las disposiciones que había tomado Martín estaban contra los atacantes que se vieron diezmados rápidamente.


  El grupo de cow-boys que había terminado de aniquilar a los que habían sufrido la encerrona, quedaba libre.


  Y el cow-boy que hacía las veces de jefe, siguiendo las instrucciones que le había dado Martín, pasó a la segunda fase de la acción, atacando desde sus caballos, lanzados al galope, a los apaches que intentaban cerrar el anillo para lanzarse seguidamente al asalto.


  Aquello fue una especie de doloroso y definitivo zarpazo, tanto por lo inesperado como por lo eficaz.


  Sin embargo, los feroces apaches, los más duros entre todos los indios, no se dieron por vencidos mientras quedó uno con vida.


  Cuando hubo terminado la pelea, el ranchero dijo a Mae que se lamentaba:


  —Ellos son así. Son implacables hasta con ellos mismos. Por eso lograron echar de sus territorios a los navajos, que no eran menos duros ni guerreros, aunque ahora vivan pacíficamente.


  —Conozco algo de esa historia. Me la ha referido mi abuelo por partes, de paso que me deslumbraba con sus propias hazañas —dijo la joven ranchera.


  Los cow-boys que tan eficazmente habían actuado, se acercaron hasta donde Martín y Mae se hallaban.


  Los que llevaban la caravana, terminada la breve pero feroz lucha, comenzaban a tomar las disposiciones que debían permitir que se iniciara la dura jornada de marcha.


  —¿Algún herido? —preguntó Martín.


  —Ninguno. La sorpresa ha sido terrible para ellos, a pesar de que se mostraron bastante desconfiados, sobre todo en principio. ¿Y por aquí?


  —Nada que lamentar tampoco. Ha habido suerte.


  —La ha habido. Porque a pesar de la sorpresa esa gente siempre es peligrosa.


  —Siento no haber podido hacer ningún prisionero.


  —Es muy difícil hacer prisioneros cuando se trata de los apaches. Ellos luchan hasta la muerte, ya lo ha visto.


  —¿Sabes algo de James the Crow?


  —No. Aunque pienso que ya no puede tardar. ¿Sigue creyendo que esto es obra de los blancos?


  —Sí.


  —Yo también... Y espero que a Spencer le entre un fuerte dolor de tripa cuando se entere del fracaso de sus amigos.


  Las bestias de tiro, que habían sido bien resguardadas durante la pelea, quedaban ya enganchadas en los respectivos vehículos.


  El carro que le correspondía ir en cabeza, fue puesto en marcha.


  De uno en uno, fueron siguiendo lentamente los restantes.


  El cow-boy del grupo de escolta, preguntó a Martín:


  —¿Cuál va a ser nuestra misión ahora?


  —La misma. Prestar escolta desde una distancia semejante; y más que nada, vigilar los movimientos que, de presuntos enemigos, se puedan producir a nuestro alrededor.


  —Okey. Aunque no creo que Spencer reaccione con tiempo suficiente como para prepararnos otra «broma» de este tipo.


  —Pienso lo mismo. Pero está el regreso. Ya sabes que lo haremos cargados, tan cargados o más que ahora.


  —Lo sé.


  —A no ser por eso, os daría orden de volver al rancho


  —Sí. Allí hacemos falta. Ha quedado menos de la gente necesaria...


  —Aprovechad la ocasión para tomar las provisiones que necesitéis.


  —Nada por el momento. Y vamos más ligeros así...


  El último carro iniciaba la marcha en aquel momento.


  Los componentes del grupo de cow-boys se despidieron alegremente de los de la caravana tras haberles dado escolta unos centenares de yardas.


  Antes de separarse, el cow-boy prometió a Martín:


  —Tan pronto llegue James, por lo menos él y yo vendremos a entrevistarnos con usted.


  —De acuerdo. Ahora, después de la sorpresa, ya no es necesario guardar el misterio que hemos mantenido hasta ahora —dijo el sonriente y satisfecho ranchero.


  Por la noche, no hacía aún media hora que se había formado el campamento, Martín descubrió que se acercaban el jefe de los cow-boys, James the Crow, dos cowboys más y dos hombres que, por todas las trazas, debían ser prisioneros.


  Martín y Mae se apresuraron a salir al encuentro de los que se acercaban.


  Cuando los tuvieron cerca, tanto la linda morena como el joven ranchero recordaron haber visto en Kingman, entre los protegidos de Charles Spencer, a los dos hombres apresados.


  Estos ofrecían, tanto en sus rostros como en sus ropas, algunas señales de violencia.


  James the Crow, tras una leve inclinación como saludo, anunció:


  —He capturado a estos dos tipos, patrón.


  —Es lo que he pensado inmediatamente. Un buen trabajo, James.


  —Creo que sí, patrón. Aunque ellos se empeñan en negarlo. No quieren que me pueda dar importancia —dijo James de buen humor.


  —¿Los has capturado yendo solo?


  —Sí, patrón; pero han sido buenos chicos. Dóciles y disciplinados.


  Los demás vaqueros rieron alborozados lo que estimaban buen humor de James the Crow.


  —¿Han cenado? —preguntó Mae a los recién llegados.


  —Aún no.


  —Cenarán con nosotros.


  —Es algo que se agradece siempre. Una buena cena caliente —dijo Barry Kennedy, jefe de los cow-boys.


  Entraron en el campamento, en donde los dos presos fueron mirados con curiosidad.


  Uno de los empleados de Mae se acercó a la joven ranchera y a Martín, para decirles tras haber examinado bien a los presos:


  —A estos individuos los he visto frecuentemente per Kingman, en los últimos tiempos. Son de los tipos que el tal Charles Spencer ha llevado para allá.


  —¿Trabajan en el transporte?


  —Algunas veces han ayudado; pero son más pistoleros que transportistas. Aunque ellos dicen que son cow-boys y que Charles Spencer los ha colocado en el transporte hasta que compre su rancho. Entonces formarán la base del equipo.


  —¿Así pues, Spencer piensa volver a tener un rancho?


  —Es lo que dicen estos dos fulanos —dijo el informador.


   


   



  CAPÍTULO VII


  Mae, Martín Lane, Barry Kennedy y James the Crow, se reunieron en torno a una hoguera con los dos prisioneros, bien amarrados y desarmados, para que no pudiesen producir ningún daño.


  James comenzó su informe, diciendo:


  —Siguiendo las leves huellas que habían dejado los apaches, llegué hasta un punto en donde ellos habían estado acampados.


  Dio una explicación, acompañándola de un tosco plano sobre la tierra, para mejor comprensión de los que le escuchaban.


  —Entonces me di cuenta de que un apache solitario había abandonado el grupo. Y seguí sus huellas...


  —Por lo que pudo ver después, supone que era el jefe de los apaches —aclaró Kennedy.


  Aprobó James con un movimiento de cabeza. Y prosiguió, diciendo:


  —El apache se encontró con un hombre blanco. Y ambos charlaron largo rato.


  —¿Qué sucedió después?


  —Cuando se separaron, el apache volvió a reunirse con los suyos. Y el blanco marchó en dirección a Kingman.


  James miró a los dos presos, los cuales desviaron sus miradas, fijándolas obstinadamente en el suelo.


  —El blanco me interesaba más que el apache. Y lo seguí. Cuando lo descubrí, hablaba con estos dos fulanos. Era Herbert King.


  Martín Lane y Kennedy cambiaron entre sí miradas de inteligencia mientras Mae escuchaba esperando que todo quedase aclarado para ella.


  Martín aclaró dirigiéndose a la rancherita:


  —Herbert King fue criado por los apaches. Y es uno de los hombres de la máxima confianza de Charles Spencer, con el cual está desde que este tenía el rancho.


  James aclaró:


  —Herbert King «era» de la máxima confianza de Spencer...


  —¿Quieres decir que ha muerto? —preguntó Lane.


  —Sí, y lo siento. Pero tenía que elegir entre él o yo.


  Los dos presos alzaron sus miradas. Fue un solo instante y reflejaron en ellas profundo terror.


  —Yo vacilé entre seguir a King o a estos dos, cuando terminaron de hablar, al separarse, tuve que esconderme para no ser descubierto; pero al esconderme de estos dos, fui descubierto por King, el cual se dispuso a tirar contra mí...


  Los dos presos se miraron entonces entre sí.


  —Yo tenía preparado el cuchillo y me adelanté a él. No me convenía armar ruido para que estos dos no se diesen cuenta de nada...


  —Hiciste diana con el cuchillo —dijo Lane.


  —Sí. Le acerté en el mismo corazón. Me hubiese gustado atraparlo vivo, pero no pudo ser. Por otra parte, entonces terminaron mis dudas. Tuve que seguir a estos dos...


  —¿Hasta dónde?


  —Hasta cerca de donde habían acampado los apaches. Llegamos con el tiempo preciso para ver cómo se lanzaban al ataque.


  —¿Qué hicieron estos dos? —preguntó Martín.


  —Aguardar a ver en qué quedaba todo. Yo quedaba libre, pues los había reconocido; y hubiese ayudado a no ser porque me di cuenta de que el desastre de los apaches era cosa hecha, nada más empezar.


  —¿Qué hicieron estos dos, entonces? —preguntó Martín.


  —Se llevaron las manos a la cabeza. Dieron la sensación de que no terminaban de comprender lo que había sucedido.


  Miró el ranchero a los dos granujas, los cuales volvieron a fijar sus miradas obstinadamente en el suelo.


  —Luego —prosiguió James— hicieron volver grupas a sus caballos y se dispusieron a largarse velozmente. Y fue cuando chocaron conmigo...


  Sonrió burlonamente y dijo:


  —No crea, patrón. Me costó bastante trabajo convencerles que debían acompañarme... Por eso, no les pude dar alcance esta misma mañana. Terminé bastante cansado.


  —Lo comprendo...


  Uno de los prisioneros se atrevió a decir entonces:


  —No pueden retenernos así. Nosotros íbamos a intervenir a favor de ustedes. Pero nos dimos cuenta inmediatamente que no nos necesitaban. Y podíamos ser confundidos...


  —Tienen razón. No los podemos retener así. Andamos escasos de provisiones y será mejor ahorcarlos —dijo Martín con expresión sentenciosa.


  En aquella ocasión los dos hombres no demostraron demasiado miedo.


  James intervino para decir:


  —Patrón; estos dos granujas saben que usted no los hará ahorcar. Ellos saben que usted no hizo ahorcar a Chase cuando le sobraban motivos. Y que tampoco hizo ahorcar a Don Smith y los otros tres espías...


  —Entonces no había sucedido lo de esta mañana, James. Lo de hoy ha sido muy grave...


  —¡Nosotros no tenemos nada que ver con este asunto! —exclamó uno de los individuos.


  —Bueno, no atacasteis, es cierto. Sois demasiado cobardes para arriesgar... Vuestro papel es más sucio, más punible que el de los apaches. Y ellos han muerto todos —alegó el ranchero.


  James comprendió la intención de Lane, y dijo:


  —Eso es cierto, patrón. Yo no había pensado en ello. Si me los deja a mí, poco antes de llegar aquí he visto tres buenos árboles. Sobra uno de ellos.


  —Basta con uno de los árboles. Tiene las ramas bastante recias, me he fijado bien —intervino Barry Kennedy.


  —En realidad, no merecía la pena que los hubieseis traído. Os los podéis llevar. Y terminad pronto. La cena estará antes de media hora.


  El ranchero se puso en pie como dando por zanjada la cuestión.


  Mae se sentía desconcertada. Aunque no dejaba de ser cierto que aquellos dos individuos merecían la muerte más que los apaches.


  No le gustaba que Martín se erigiese en juez; pero decidió que debía dejarle hacer.


  Lo sucedido aquella mañana había sido muy grave. Aunque habían tenido la suerte de su lado y ni uno solo de sus acompañantes había resultado tocado.


  James, que se puso también en pie, dijo a los dos indeseables:


  —Vamos, muchachos. En pie y caminen. Ya han oído.


  Los dos individuos perdieron la relativa seguridad que tenían al encontrarse en manos de Martín Lane y en presencia de Mac Wrigth.


  El ranchero siguió diciendo:


  —Fue un error no terminar con Budy Chase. Y con Don Smith y los otros tres. Porque hemos de ir minando la base de Charles Spencer. Hay que dejarlo sin pistoleros...


  Kennedy intervino para decir:


  —Bastante ayuda tiene con el sheriff Brown y con Sullyvan, ese ayudante que Spencer ha colocado junto a Brown para que este no se pueda desviar.


  James empujó a los dos presos:


  —Vamos, muchachos. He dicho que caminen. Llevaremos sus caballos, no piensen que los vamos a llevar a pie.


  Daba la impresión James de que bromeaba.


  Y fue lo que más asustó a los dos indeseables.


  Uno de ellos gritó dirigiéndose al ranchero:


  —¡No hemos hecho motivo para que nos ahorquen! ¡No teníamos nada que ver con los indios! No hablamos con ellos...


  El individuo habló de forma excitada, dando la sensación de que estaba a punto de desmayarse.


  Su compinche se dirigió también al ranchero, puesto que era quien decidía.


  —¡Lo diremos todo! ¡Todo lo que sabemos y sabemos bastante!


  —No necesito saber nada. Sé bien cómo he de terminar con Charles Spencer.


  Tras una pausa, dijo marcando bien cada sílaba:


  —Matándolo. Ya le di una buena paliza porque entonces no había motivo para más. Ahora le mataré. Las cosas están bastante claras.


  —¡No podrá llegar hasta él!


  —¿Por qué? ¿Porque cuenta con cobardes como vosotros? ¿Y cómo Don Smith y los otros tres? ¡No me hagas reír, estúpido!


  —¡Si Jo mata lo ahorcarán a usted! Él tiene amigos, gente influyente. Políticos de esos a los cuales no les importa más que los votos en las elecciones.


  —Bueno. Cuando Spencer haya muerto no les servirá ya de nada. No habrá influencias.


  —¡Señorita Wrigth! ¡No permita que nos maten!


  —Yo no debo intervenir. Si los hombres deciden que ustedes deben ser ahorcados, no está en mi mano evitarlo. Charles Spencer pretende arruinarme, es mi enemigo. Y ustedes son sus pistoleros —respondió la chica.


  El último de los pistoleros que había hablado se dejó caer de rodillas y golpeó con la cabeza y los puños en el suelo, a la vez que gritaba:


  —¡Sí, es cierto! Herbert King había hablado con los apaches para que les atacasen y los matasen a ustedes. A usted la debían respetar si la encontraban con vida...


  —Menos mal. Eso es algo en favor de Charles Spencer —ironizó la linda ranchera.


  El hombre, como si no la hubiese oído, prosiguió, gritando:


  —Nosotros solamente teníamos que ir a reunirnos con Herbert King para darle cuenta de cómo había terminado todo...


  —¿Por qué se marchó él después de hablar con el jefe apache?


  —Para dar cuenta al patrón de que estaba todo arreglado y que la vida de la caravana era cosa de horas.


  —¿El patrón esperaba en Kingman?


  —No. Él ha salido con otra pequeña caravana...


  —¿Por qué nos han lanzado a los indios? El cargamento de la señorita Wrigth fue atacado por hombres blancos.


  Los dos hombres se miraron entre sí.


  El mismo que había hablado, dijo entonces:


  —No sé nada de ese cargamento.


  El otro, tratando de ganarse el perdón, intervino para decir:


  —Él quería que no sospechasen de su gente, ni de él...


  —Somos muchos los que sabemos que él se lleva bien con los indios apaches; y que mantenía esa amistad por medio de Herbert King.


  —Él está dispuesto a explicar eso. Dice que no tiene ninguna amistad y solamente un convenio con ellos, para que no ataquen sus carruajes. Y que eso le cuesta hacerles bastantes regalos al cabo del año —explicó el mismo indeseable.


  —No está mal urdido; pero no le servirá.


  Lane se dirigió a James:


  —Quitad a estos indeseables de mí vista. Los entregaremos a las autoridades en Phoenix...


  —Como usted diga, patrón. Lástima de comida y agua que se van a tragar de aquí a Phoenix...


  —Ya la pagará Charles Spencer, no te preocupes.


  Luego se dirigió el joven a los dos indeseables.


  —Si lo que habéis dicho aquí lo negáis ante las autoridades, en Phoenix, será mejor que os escondáis bajo tierra. Y ni aun así os podréis librar de mis zarpas.


  —No lo negaremos. Ahora tendremos que pensar en libramos de las zarpas de Charles Spencer. Tan pronto se entere que hemos hablado...


  Hizo un gesto que, a fuerza de pretender ser trágico, resultó cómico.


  El otro granuja dijo a su compinche:


  —Hemos de echarle encima toda la tierra que podamos, para que lo encierren y lo dejen limpio, sin nada. Entonces no podrá hacernos daño alguno...


  El joven ranchero les interrumpió con un simple gesto.


  Luego, dijo a James:


  —Quítalos de mí vista, por favor. Son repulsivas ratas del desierto, no me voy a poder contener y les voy a romper la cabeza.


  —No merecen nada mejor, patrón. Pero no debemos ensuciarnos las manos con ellos —respondió James despectivamente.


  Seguidamente se dirigió a los dos pistoleros:


  —Vamos, granujas. Ya lo habéis oído... Y tened cuidado, porque no os ahorcaremos. Pero puede darme por desnudar vuestras espaldas y hacer un escarmiento en ellas.


  Comprendieron los dos hombres.


  Sus vidas no habían corrido peligro alguno. Pero ellos no habían sido capaces de verlo y habían hablado más de la cuenta.


  Guardaron silencio y se dispusieron a seguir a James y a Kennedy, los cuales los condujeron hasta uno de los carros cargados de madera, al cual quedaron amarrados.


  Mae, al quedar sola con Martín, dijo a este:


  —Me alegra que no te hayas convertido en juez. Aunque ha habido momento en que pensé actuabas en serio.


  —¿Y a pesar de ello no me desautorizaste?


  —Las cosas de los hombres las debéis resolver los hombres. Y comprendí enseguida que no pensabas hacerlos ahorcar.


  —Me satisface que tengas confianza en mí.


  —La mereces, ¿no?


  —Espero merecerla...


  —¿Qué tal si cenamos?


  —Estoy dispuesto. Las emociones del día me han abierto el apetito.


  —¿Acaso necesitas que te abran el apetito las emociones? —preguntó la ranchera con singular gracejo.


   


   


  CAPÍTULO VIII


  Al siguiente día, cuando apenas si llevaban cinco millas de camino, dos de los cow-boys que hacían las veces de exploradores, retrocedieron para anunciar a Martín Lane:


  —No tardaremos en tener a la vista una caravana de carros conducida por la gente de Charles Spencer.


  —Magnífico. Así serán ellos quienes lleven a Spencer la noticia del desastre, si es que Spencer no la conoce ya.


  El ranchero se dirigió a James the Crow, que había quedado en la caravana con la misión de vigilar a los dos prisioneros; y le preguntó:


  —¿Qué hiciste con Herbert King después de vuestro choque?


  —Lo enterré, patrón. Un enemigo muerto ya no es un enemigo. Y debía proteger su cuerpo de las alimañas —respondió James con noble expresión.


  —Magnífico, James. Me gusta que actúes así...


  —Era muy pequeño cuando me enseñaron a respetar a los muertos, hubiesen sido lo que hubiesen sido en vida.


  —No en vano te he considerado siempre como uno de los mejores hombres del equipo.


  —Se hace lo que se puede, patrón —respondió James satisfecho.


  —¿En dónde quedó enterrado King?


  —Muy cerca del camino. Ignoro si era cristiano o no, pero yo le puse una cruz en la cabecera de la fosa. Y al pie de la cruz el nombre y la fecha de su muerte.


  —¿Significa que, si Charles Spencer viene en esta misma dirección en una caravana, puede encontrar la tumba de King?


  —Es casi seguro que la encontrará, porque quedó bastante visible. ¿Algo más, patrón? No quiero perder de vista a esa pareja de indeseables. Y menos ahora, que vamos a cruzarnos con gente de Spencer.


  —Te iba a decir que los situases de forma que los puedan ver bien. Spencer debe saber que los llevamos con nosotros.


  —Es una buena idea, patrón. Usted llegará lejos —bromeó James.


  —Gracias por esa consideración, James.


  El cow-boy retrocedió hasta donde viajaban los dos prisioneros, jinetes en sus caballos, amarrados a ellos para que no pudiesen escapar.


  Se dirigió a ellos:


  —Un aviso, muchachos. Vamos a cruzarnos con una caravana de las de Spencer. No quiero que cambiéis una sola palabra con ninguno de ellos. Y no os digo nada sobre algún intento de escapar...


  —No es necesario que diga nada. Sabemos que tira bien... Y que no vacilará en tirar —dijo uno de los dos prisioneros.


  —Bueno. Cuando la gente se conoce, da gusto —fue la respuesta de James.


  Poco después comenzaba el cruce de las dos caravanas.


  La gente de Spencer se mostró sorprendida al ver que la caravana con la cual cruzaban era de Kingman y no correspondía, sin embargo, a la empresa de transportes en que ellos mismos trabajaban.


  Pero la sorpresa fue en aumento cuando reconocieron a Bickford y a Rollins y comprendieron que iban presos.


  Por su parte los dos indeseables, al cruzar con los hombres de Spencer, cuidaron de bajar las miradas para no cruzarlas con las de ninguno de sus compañeros.


  Rod Mason, que iba al frente de la caravana de la empresa de transportes, experimentó la tentación de disparar contra los dos indeseables.


  No había estado nunca seguro de ellos.


  Y tenía el convencimiento de que habrían hablado más de la cuenta.


  Sin embargo, le detuvo ver asomar los rifles en los carros. Y sobre todo, el descubrir que el jefe de la caravana era nada menos que el ranchero Martín Lane.


  Rod Mason tenía los conocimientos suficientes como para suponer que la guerra entre su patrón y Martín Lane estaba declarada.


  * * *


  Rod Mason y Charles Spencer se encontraron cuando ya Mason había rebasado cumplidamente el lugar en donde los apaches habían atacado la caravana de Martín Lane y Mac Wrigth.


  Mason dio orden a sus hombres de hacer alto.


  Y se adelantó, hostigando a su caballo de forma casi salvaje, a la que el animal no estaba habituado.


  Charles Spencer intuyó que las cosas iban mal, e hizo adelantar deprisa asimismo a su caballo.


  Y dio la coincidencia que ambos hombres quedaron cerca del lugar en donde James the Crow había enterrado a Herbert King.


  La tumba, con su tosca cruz y el nombre y fecha de la muerte del que había resultado víctima en la lucha, llamaron prontamente la atención de los dos hombres.


  Y sin cruzar una sola palabra adelantaron hasta ella.


  Fue Charles Spencer quien leyó en voz alta:


  —Herbert King... ¿Es posible?


  —Es seguro, patrón.


  —Sí, no hay duda...


  —Rollins y Bickford han sido apresados por Martín Lane y su gente. Y los llevan en dirección a Phoenix. Crucé con ellos cerca de Wickenburg.


  —Herbert King muerto y los otros dos apresados... Esto no puede quedar así.


  El rostro de Rod Mason reflejó extrañeza cuando continuó, diciendo:


  —Un buen número de apaches han debido atacar la caravana de Lane. No he visto otra...


  —¿Y qué ha pasado?


  —Lane no lleva demasiada gente. Sin embargo, han terminado con los apaches.


  —¡Pero si lleva ocho rifles en total! ¡Uno en cada carro! Aparte él y Mac Wrigth.


  —No ha contado a los conductores de los carros, que, a la hora de luchar, son otros ocho rifles...


  —A pesar de todo...


  —Cuarenta y un indios apaches han quedado tendidos allí, los he contado bien. Algunos estaban quemados... Tal vez Martín Lane les tendió una trampa.


  —¿Martín Lane a los apaches?


  —¿Qué otra cosa se puede pensar?


  Tras un breve lapso de silencio, prosiguió diciendo Rod Mason:


  —Además, Lane ha debido recibir ayuda de un grupo bastante numeroso. He visto las huellas de los caballos...


  —¿Quieres decir que Lane se está burlando de nosotros?


  —Al menos, parece que nos las está dando todas en el mismo carrillo —respondió Mason.


  —Sí, ha debido sacar gente de su rancho. Gente que le ha debido proteger, pero desde lejos...


  —Ahora que dice eso, patrón... Recuerdo que he visto a James the Crow en la caravana, pero a caballo y custodiando directamente a Rollins y a Bickford.


  —¿James the Crow? ¿Estás seguro?


  —Tan seguro como que mi abuela murió —respondió Mason.


  —Yo vi a James en Kingman cuando ya hacía unas horas que la caravana había salido —dijo Spencer como hablando consigo mismo.


  —¿Quién le habrá podido impedir que saliese más tarde? Yendo a caballo, una caravana que lleva carga pesada y marcha despacio, es fácil de alcanzar.


  —Cierto, muy cierto. Se han burlado de nosotros...


  —Sí, patrón, se han burlado de nosotros. Martín Lane es un mal enemigo. El peor enemigo que se podía haber echado usted.


  —¿Y qué le iba a hacer? No lo he podido evitar. Reaccionó como un salvaje porque no le pude traer el cargamento de abonos...


  —Yo fui por el cargamento de abonos, pero ellos tenían orden telegráfica de no entregarlos...


  —Había preparado dos carros viejos para esa carga.


  Y los dos carros se habrían incendiado —dijo Mason que quiso ser irónico.


  —El debió pensar que podía suceder algo así y por eso dio la orden de que no nos entregasen el género. Y eso que ignoraba aún lo sucedido con el cargamento de los Wrigth.


  —¿Así pues, no pudo evitar que Lane le declarase la guerra?


  —No lo pude evitar. Me golpeó bestialmente, en mi propia casa. Y supongo que no me mató por eso, porque estaba en mi casa.


  —¿Le golpeó en su propia casa y no lo hizo detener?


  Spencer movió la cabeza negativamente. Y dijo:


  —Él tenía un precioso testigo de que la provocación había partido de mí. Intenté disparar contra él cuando me había vuelto la espalda. Pero debe tener ojos en el cogote, porque Mac Wrigth no tuvo tiempo de avisarle.


  —Yo tenía entendido que esa chica y Lane no se habían llevado nunca bien.


  —Bueno, no se habían llevado ni bien ni mal. Pero yo he tenido la desgraciada suerte de unirlos.


  —Y según parece están bien unidos —dijo Mason, conocedor de los planes de Spencer sobre Mac Wrigth, y seguro de que sus palabras molestarían a su patrón.


  —¿Quieres decir que ellos se entienden?


  —Usted dirá, patrón. Ella es una chica endiabladamente atractiva... Él tiene partido entre las mujeres, usted lo sabe. Y los dos van por ahí, no digamos que solos, pero sí demasiado cerca el uno del otro.


  —Sí, tiene que ser así; pero no me equivoqué. He fallado, que tal vez sea peor. Y lo malo es que no he sido el único que ha fallado.


  —¿Qué debo hacer, patrón?


  —Seguir adelante con la caravana... Y si él regresa a Kingman antes que yo, mátalo, si puedes. O haz que lo maten.


  —¿Qué hay de nuestro sheriff Brown? ¿Y de John Sullyvan?


  —Temo que le han cobrado miedo a Lane...


  —Pues yo haré que se lo pierdan. Lane lo pensara antes de tirar contra ellos. Pero yo haré que ellos no lo piensen para tirar contra ese ranchero...


  —Si lo consiguieras, habrías ganado bastante.


  —¿Cómo cuánto, patrón?


  —Dos mil dólares en oro contante y sonante. Y el mejor empleo que pudieses desear para toda tu vida.


  —Me gustaría poner una sala de juego, patrón. Que fuese mía.


  —Tendrías tu sala de juego. Y esa podría ser la de Ted Rogers. ¿Te gusta?


  —¡Eso sería como un sueño, patrón!


  —Pues cuenta con ella si haces desaparecer a Lane. Ted Rogers me está fastidiando.


  —De acuerdo. A mí no me agradó nunca el tipo ese. Prefiero a su amiga la pelirroja —dijo Mason en un rasgo de humor.


  —No tienes mal gusto; pero eso es cosa tuya y de ella. No pretenderás que te la regale también.


  —No, patrón. Ya me las ventilaré yo con la chica. Con tener la sala de juego en mis manos es bastante.


  —Bueno. No se te puede reprochar que hayas pedido demasiado.


  Charles Spencer parecía haber recobrado cierto sentido del humor, olvidándose un tanto de los repetidos reveses sufridos frente a Martín Lane.


  Rod Mason dijo aún:


  —No es que yo me haga atrás en el asunto de Lane. Pero es conveniente que usted sepa algo...


  —¿De qué se trata?


  —Paul Hillman está en Phoenix...


  —¿Te refieres a Paul Hillman, el pistolero?


  —El mismo, patrón. Tal vez sea el único hombre capaz de enfrentarse cara a cara con Martín Lane, manteniendo de su parte como un sesenta por ciento de posibilidades...


  —¿Qué pasará entonces con tu sala de juego?


  —A mí me interesa lo que le interesa a usted, patrón. Barrer a Lane cuanto antes. Una vez Lane fuera de juego, Kingman sería nuestro.


  —En eso estamos de acuerdo.


  —Sin embargo, yo lo tendré todo preparado por si Lane regresara a Kingman.


  —De acuerdo. Cuando llegues allá, ya te enteraras de que algunos de los muchachos se han largado.


  —¿Por ejemplo?


  —Don Smith y tres más que iban con él.


  —¿Los asustó Lane?


  —Justamente... Budy Chase está encerrado por orden de Lane. Y ni siquiera él quiere que lo saquen...


  Mason señaló en su rostro un gesto de preocupación.


  —Patrón. Hay que barrer a Lane cuanto antes. Y sea como sea.


  —Yo también estoy convencido de eso. Pero piensa que no será fácil, ni aun contando con Paul Hillman.


  —Cuento con ello. Y por lo mismo le he dicho que lo tendré todo preparado. Y que no repararé en meterle una bala de mi rifle en la cabeza, por la espalda. Una vez muerto, los amigos que tiene, bastante harán con esconderse y callar.


  —En eso estamos también al cabo de la calle.


  Los dos hombres se despidieron.


  Mason dio orden a su caravana de seguir avanzando, mientras Spencer hizo lo propio con la suya.


  Cuando su segundo le alcanzó, le dijo:


  —Voy a adelantarme. Necesito llegar a Phoenix cuanto antes. Procura no perder tiempo.


  —No tenga cuidado alguno, patrón.


   


   


  CAPÍTULO IX


  Paul Hillman era de los que cobraban por adelantado.


  Y no admitió el encargo de Charles Spencer por monos de dos mil dólares, que el transportista hubo de pagar en relucientes monedas de oro.


  Monedas de oro cuya mitad depositó el pistolero en un Banco para que fuesen transferidas a su cuenta de otro de San Luis.


  Otros quinientos dólares los depositó el pistolero en la caja del hotel, para dedicarlos al juego.


  Y con los otros quinientos pagó una deuda pendiente, quedándole solamente cuarenta y seis dólares, que consideró serían suficientes para el caso de que fuese Martín Lane quien lo enviase a él en dirección al lugar del cual no se sabe que haya vuelto jamás ser humano alguno.


  Porque Paul Hillman no era un pistolero vulgar.


  Y sabía que podía perder, sabía que algún día perdería.


  Paul Hillman, de algo más que mediana estatura, poseía una agilidad sorprendente.


  Sobrio por temperamento, era frío y calculador. Y en el difícil «oficio» que había elegido, dadas sus condiciones, resultaba muy eficiente, según había demostrado en muchas ocasiones, tal vez demasiadas.


  No había tenido jamás Hillman el mal gusto de señalar ninguno de sus «Colt» con muescas por cada vida arrancada, como hacían la mayoría de los pistoleros.


  No hacía ostentación de sus armas, ni provocaba a nadie, a menos que hubiese cobrado para matarlo. Era un profesional eficiente.


  Y era de los que procuraban desaparecer, eso sí, muy dignamente, cuando adivinaba que se podía armar barullo en algún lugar.


  Él no mataba más que por dinero.


  Y habría matado por defender su vida. Pero no quería malgastar sus dotes de tirador nato ni su plomo semejante necesidad.


  Cuando Spencer le hizo ver que podía caer ante Lane, cuya peligrosidad no le ocultó, y que entonces él perdería los dos mil dólares, respondió:


  —Usted perdería dos mil dólares. Pero yo perdería bastante más, puesto que perdería al ser que más quiero en el mundo. Y, además, perdería también sus dos mil dólares.


  Spencer, aunque se había dado prisa, había llegado de Phoenix después que la caravana de Martín Lane.


  Y apremió al pistolero, diciendo:


  —Debe darse prisa. Lane no estará en Phoenix más que un par de días. Han descargado ya su caravana y han comenzado a cargar...


  —No se preocupe. Si fuese necesario, iría hasta el mismo Kingman. Y usted no tendría por qué soltar ni un dólar más.


  —Siendo así...


  —Lo que sí le pido es que no ejerza ninguna presión sobre mí. Déjeme hacer.


  —Por mí...


  —Es mi vida la que está en juego.


  —Cierto.


  —Siempre preparo bien mis trabajos. No me gusta fallar. Estoy seguro de que me comprenderá —preguntó el pistolero sonriendo con simpática expresión.


  —Le comprendo perfectamente.


  —Todos tenemos unos hábitos, una forma de comportarnos, incluso cuando estamos de paso en un lugar, como sucede ahora al tal Lane.


  —Exactamente.


  —Y yo debo estudiar cuáles son esos hábitos, cuál es el comportamiento de Martín Lane.


  —Me parece bien. Debo decirle que él apenas si se separa de una linda ranchera que ha venido con él desde Kingman. Es posible que sean novios.


  —Eso es un dato interesante. ¿Suelen llevar más compañía?


  —En pocas ocasiones, porque el resto de sus acompañantes están ocupados con el trabajo. Además, deben presentir que estorban a los dos jóvenes.


  —Es un buen informe. ¿En dónde cargan y en dónde se hospedan?


  Spencer dio los datos que se le pedían.


  —Ese hotel está muy cerca de este —señaló el pistolero.


  —Sí, unas ciento veinte yardas más allá, por la acera de enfrente —confirmó Spencer.


  Comenzaba a anochecer a pesar de lo cual Hillman no había encendido luz alguna.


  Los dos hombres se hallaban cerca de la ventana.


  Y el transportista llamó la atención del pistolero a la vez que señalaba en dirección a la calle.


  —Ahí los tiene —dijo Spencer señalando para Mae y Martín que caminaban por la acera de enfrente.


  Añadió:


  —Van en dirección al hotel en donde se hospedan, seguramente a cenar. Es gente de buenas costumbres.


  —Como yo —señaló complacido el pistolero.


  —Desde aquí, con un rifle, se le podría cazar impunemente. Desde aquí o desde un lugar semejante —corrigió Spencer.


  —Así es, «míster». Pero yo soy un pistolero, no soy un asesino.


  Comprendió el transportista que se había excedido y se apresuró a decir:


  —Perdone. No ha sido una sugerencia, sino una idea que se me ha ocurrido y que he expresado en voz alta. Sé que no debo inmiscuirme en su «trabajo».


  —Exactamente, «míster».


  Se despidieron los dos hombres.


  Paul Hillman, cuyo comportamiento fuera de lo que era su «trabajo» no era el de un pistolero, salió a despedir amablemente a Spencer hasta la puerta de su departamento.


  Correcto, simpático, tímido en apariencia, nadie que no conociera bien a Hillman podía pensar que este fuese un temible pistolero.


  Y esa era precisamente una de sus mejores armas. Hillman salió inmediatamente detrás de Spencer.


  Y aún llegó a tiempo de ver a Mae y a Martín cuando penetraban en el hotel.


  Entró también él en el establecimiento; y se fue al bar, en el cual pidió un aperitivo.


  Estuvo en el bar un buen rato.


  Cuando se convenció de que los jóvenes no acudirían a él, lo abandonó y se dirigió al comedor.


  Coincidió con ellos a la entrada del mismo y se hizo correctamente a un lado, inclinándose ligeramente a la vez que les cedía el paso a pesar de que había llegado con ligera ventaja sobre ellos.


  Tanto Mae como Martín le dieron las gracias.


  A la mañana siguiente se volvieron a encontrar cuando los jóvenes salían del hotel para asegurarse de que las operaciones de carga se desarrollaban normalmente.


  El pistolero siguió hábilmente a los dos jóvenes cuando fueron al hotel a mediodía; y cuando salieron de él después de haber comido y descansado un rato.


  Consideró Hillman que ya sabía lo suficiente de los dos jóvenes como para llevar a cabo el ataque aquella misma noche, cuando ellos se dirigiesen al hotel para cenar.


  Y se retiró a su departamento del hotel a preparar su plan, a disponer su arma, la cual no podía, no debía fallar.


  El ataque debía ser por sorpresa, en un lugar en donde hubiese muy poca gente.


  Como tantas veces, Paul Hillman intentaría dar la impresión de que mataba de cara; y en defensa propia.


  * * *


  Hillman apestaba a licor a pesar de que apenas había bebido un par de vasos de whisky.


  Su ropa ofrecía algunas leves manchas debidas al mismo licor, del cual llevaba una botella en la mano derecha.


  El pistolero había calculado bien la hora. Descubrió a los dos jóvenes en el lugar donde había planeado.


  Ellos caminaban en dirección al hotel, charlaban animadamente y daban la sensación de hallarse en aquel momento en un mundo bastante mejor del que realmente les rodeaba.


  Tal como Hillman deseaba, transitaba muy poca gente por la calle.


  El pistolero, desde que había salido del último de los saloons por los que había pasado, caminaba con paso vacilante, como es corriente en las personas ebrias.


  De vez en cuando señalaba alguna aguda «ese» o se detenía y braceaba, dando la sensación de que intentaba mantener el equilibrio, un equilibrio que según actuaba parecía iba en precario.


  Hillman sonreía con expresión estúpida y canturreaba a media voz.


  Por motivos diferentes, como los dos jóvenes, daba en aquel caso la sensación de que se hallaba en un mundo diferente y mejor.


  Marchaba por la misma acera que Mae y Martín Lane, pero en sentido contrario.


  El pistolero, con dos hábiles movimientos en zigzag, esquivó a una dama que se retiraba apresuradamente a su casa, y la cual dio un leve grito temiendo que el ebrio se le podía echar encima.


  Cuando ella hubo pasado Hillman se inclinó repetida y respetuosamente a la vez que se quitaba el sombrero y se excusaba cortésmente con voz estropajosa, tal como correspondía a su fingido estado.


  Cuando se volvió para reanudar su marcha, tras las repetidas excusas, el pistolero quedaba ya muy cerca de la joven pareja formada por la rancherita y Martín.


  Sonrió estúpidamente y se volvió a despojar del sombrero a la vez que se inclinaba.


  Dio la sensación de que perdía el equilibrio e inició uno de sus movimientos en zigzag.


  Hillman, seguro de sí, dominando la situación, miró para el rostro de su presunta víctima.


  Martín Lane parecía divertido, confiado.


  Hillman chocó contra un pilar y se fue derecho contra Mae.


  Todo había sido perfectamente calculado.


  Se abrazó a la joven con la derecha, sin soltar la botella de whisky.


  Quedaba casi totalmente a cubierto de una posible y violenta reacción del ranchero.


  Al abrazarse a Mae, Hillman empujó y la lanzó contra Martín, al cual trató de descolocar.


  Y en el mismo momento desenfundó con la izquierda su «Colt», evidenciando su terrible agilidad.


  No había perdido de vista a Martín.


  Y se sorprendió no poco al ver que el joven ranchero, en lugar de aguantar a Mae para evitar que pudiese caer al suelo con él, esquivaba ágilmente, de un salto.


  Dirigió rápidamente su «Colt» contra Martín, el cual con su rápido movimiento se había salido de la trayectoria de la bala.


  Y se encontró con la sorpresa de que el joven había desenfundado con tanta rapidez como él mismo.


  Y que hacía fuego desde la posición favorable que había logrado tras su salto para esquivar.


  Era un tiro difícil, con el que corría el riesgo de herir a Mae.


  Pero ella a su vez lograba separarse del pistolero al cual empujó ligeramente.


  Hillman se sintió deslumbrado por el destellar des arma frente a sí.


  Intuyó que estaba todo perdido. Fue cosa de meaos de una décima de segundo.


  —Sí.


  Y experimentó el choque del plomo enemigo en la cabeza.


  En el interior de la misma se produjo como un fogonazo, algo semejante al centellear de un relámpago. En aquel momento terminaba todo para Paul Hillman el cual se estremeció primero para caer inmediatamente de forma pesada, levantando una nube de polvo con su caída.


  Lane se dio cuenta de que alguien se acercaba rápidamente.


  Intuyó que también aquello estaba preparado y en lugar de enfundar giró con el «Colt» aún humeante en la mano.


  El que se acercaba lucía una estrella en su pecho. Podía ser el sheriff o uno de sus ayudantes.


  Y el hombre iniciaba un movimiento para desenfundar.


  Lane, en tensión, advirtió:


  —Cuidado. Deje el arma en su sitio.


  —No se resista a la autoridad, forastero.


  —No me resisto a la autoridad; pero lo mismo que no me he dejado sorprender por este, no me dejaré sorprender por usted.


  —Lo he visto todo...


  —Lo supongo...


  —Él era un ebrio. Sí, cometió una leve falta...


  —Un ebrio muy particular que desenfundó su «Colt» con una rapidez insospechada. ¿O es que no lo ha visto aún?


  Señaló el joven hacia el «Colt» que Paul Hillman había dejado escapar y que había quedado muy cerca de su mano.


  —¿Usted no tiene idea de quién era ese individuo? —preguntó Lane al ayudante del sheriff.


  —Solo he podido apreciar que era un ebrio. O si la prefiere, un borracho...


  —¿Un ebrio que llevaba el «Colt» en la mano? ¿O que se fingía ebrio para desenfundar tan rápidamente como para sorprenderme?


  —No le comprendo. Tendrá que explicar...


  —Es muy sencillo de explicar. Ese individuo no es tal ebrio pese a su ficción. Y por si no lo sabe debo decirle que se trata de Paul Hillman. No me diga que no ha oído hablar de él...


  —¿Paul Hillman? Yo, la verdad...


  —Es un famoso pistolero que cobra, como poco, dos mil dólares por deshacerse de un hombre como yo...


  El de la estrella fingió que se sentía deslumbrado.


  —Y si usted no lo conoce, es seguro que su jefe lo debe conocer bien. Voy a enfundar, pero está advertido. No intente sorprenderme. No es fácil...


  —¿Por qué había de intentar sorprenderle? Si la cosa es como usted dice...


  —No lo dude...


   


   


  CAPÍTULO X


  —Vuelvo con el sheriff. ¿Quiere usted aguardar? No debemos dejar solo el cadáver —pidió el ayudante del sheriff.


  Martín cambió una mirada de entendimiento con Mae.


  Y respondió al de la estrella.


  —La señorita Wrigth le acompañará hasta el sheriff.


  —¿Es que desconfía de mí?


  —La señorita Wrigth le acompañará. Va armada y tira bien —fue la escueta respuesta de Martín Lane.


  Mae, por su parte, dijo al de la estrella:


  —Vamos. Le advierto que sé perfectamente en dónde está la oficina del sheriff. A nuestra llegada le entregamos a dos indeseables que deben estar aún encerrados allí.


  Señaló un encogimiento de hombros el ayudante del sheriff. Y respondió:


  —Los calabozos están repletos. Tal vez estén aún allí.


  Cuando minutos después regresó Mae con el sheriff, el ayudante que había sido testigo de lo sucedido, les acompañaba.


  E iban, algo distanciados de ellos, dos hombres con una carretilla.


  Ambos se hicieron cargo dé cadáver una vez el sheriff lo hubo examinado.


  —¿No ha tocado nada? —preguntó el sheriff a Lane.


  —Nada. Su ayudante se lo puede decir.


  El ayudante se apresuró a responder:


  —No puedo decir nada. No me fijé cómo había quedado. A fin de cuentas, estaba muerto.


  —Pues su obligación era fijarse —respondió el de la estrella de mal talante.


  —Lo siento, sheriff.


  —¿Cómo ha sucedido? —preguntó el de la estrella.


  Martín relato lo sucedido con relación al pistolero desde su primer encuentro a la puerta del comedor del hotel.


  Y dijo al terminar:


  —He oído hablar bastante de Paul Hillman, de cómo trabajaba. Estoy convencido de que cuando nos encontramos la primera vez tenía ya el encargo de suprimirme.


  —¿Quién considera usted que le ha pagado?


  —El mismo individuo que nos lanzó encima a los indios apaches.


  —Ya sabe usted que Rollins y Bickford se negaron a declarar hasta que tuviesen el asesoramiento de un abogado.


  —Sí...


  —Vino un abogado. Y tan pronto se han entrevistado ton él, lo han negado todo.


  —No esperaba de ellos nada mejor. Pero no era cosa de matarlos fríamente cuando los atrapamos. Y por eso se los trajimos a usted.


  —Hicieron bien.


  —Ahora sé que no se atreverán a volver a Kingman cuando queden en libertad.


  —Tendrán que padecerlos en otra parte. Porque yo les expulsaré de Phoenix, naturalmente.


  —Busque algún motivo y envíelos a picar piedra a las canteras del Estado. Esos individuos siempre están en deuda, por algo, o con alguien.


  —Es una buena idea —dijo con agrado el de la estrella.


  El sheriff preguntó inesperada y bruscamente a su ayudante:


  —¿Está usted de acuerdo con la declaración del señor Lane?


  —Lo que yo vi se ajusta a lo que él ha referido.


  —¿Y por qué diablos de casualidad estaba usted por aquí? —inquirió el de la estrella.


  El ayudante parpadeó, demostrando que no esperaba tal pregunta.


  Y respondió luego un poco atropelladamente:


  —Pues eso, una endiablada casualidad, sheriff. Solo una casualidad.


  —No se puede decir que estuvo usted muy acertado, Ellis —censuró el de la estrella a su ayudante.


  —Sí, señor.


  El sheriff excusó a su ayudante con Mae y con Martín y se despidió de ellos deseándoles un buen viaje.


  —¿Cuándo regresan ustedes a Kingman?


  —Saldremos mañana a primera hora. Ha quedado todo cargado y los hombres están dispuestos para el regreso...


  —Les deseo suerte.


  —Gracias, sheriff. Esperamos que, ayudándola un poco, no nos falle esa suerte que necesitamos —respondió Martin con intención, dedicando la frase al ayudante del sheriff.


  * * *


  Ni Charles Spencer ni el ayudante del sheriff podían esperar que Martín Lane tuviese la audacia de abordarles cuando ellos charlaban animadamente en un rincón de uno de los más importantes music-halls de la ciudad.


  Lane, sonriendo burlonamente se dirigió al ayudante del sheriff.


  —Parece que su presencia en el lugar en donde me atacó Paul Hillman no fue tan casual...


  Ellis se puso en pie lentamente a la vez que desorbitaba su mirada y dirigía su diestra lentamente hacia su «Colt».


  —No intente desenfundar, Ellis. Le resultaría fatal y toda la influencia de Charles Spencer no le serviría de nada. Ya sabe usted lo que sucede cuando a uno le llega bien un plomo.


  —¿Se atreve a amenazarme?


  —¿Prefiere que hable con el sheriff sobre la «casualidad» o no «casualidad»? Él no ha terminado de creer en tal casualidad.


  —Déjenos tranquilos —pidió Ellis.


  —Es a lo que aspiro, a que me dejen tranquilo. Y ustedes están conspirando aquí centra esa tranquilidad que yo necesito.


  —No le hemos nombrado para nada —se apresuró a decir Ellis.


  —No mienta. Me repugna la gente que miente, Ellis. Y no me obligue a pasar un informe bastante completo a su jefe...


  Ellis llegó a sentir miedo.


  Y lo mismo que se había ido poniendo en pie, se fue dejando caer hasta quedar sentado.


  Martín se dirigió a continuación al transportista:


  —En cuanto a ti, Spencer, me vas a obligar a matarte como a un perro rabioso. Por el momento me voy a conformar con saber que te he costado dos mil dólares... Y un susto bastante gordo cuando te has enterado de que el gran Paul Hillman había fracasado.


  —Yo no sé nada de ese asunto, te lo aseguro.


  —Serías capaz de jurar sobre la Biblia en falso, te conozco bien. Bickford y Rollins han negado también después de haber confesado. Son dignos compinches tuyos. Y tú tan indeseable o más que ellos.


  —Me estás ofendiendo, Lane.


  —Sí, se te ha hecho un cutis muy delicado. Y lo hago ante testigos. Pero tú, como si nada. Habiendo asesinos, ¿para qué correr un riesgo personal?


  Spencer prefirió no responder.


  —Haces bien en mantenerte callado, Charles Spencer, es lo más prudente. Particularmente, si se trata de un cobarde como tú...


  Ellis volvió a sentirse fuerte. Se puso en pie y dijo en tono arrogante:


  —Escuche, forastero. Está provocando usted en mi presencia a un amigo mío, y no se lo voy a tolerar...


  —Usted hará bastante con callar, Ellis. Usted ha sido cómplice de un pistolero, aunque tal vez él lo ignorase. Y de este indeseable. Y eso él no lo ignora...


  —No se atreva... —comenzó a decir Ellis.


  —¿Por qué no se viene conmigo hasta el sheriff y hablamos allí claro? Es más que seguro que esa insignia vuele de su pecho. Y que la cosa quede ahí.


  Ellis, ante la actitud pasiva, cobarde y silenciosa de Spencer, comenzó a sentir de nuevo que se desinflaba.


  Y volvió a dejarse caer hasta sentarse, mirando fijamente al audaz y desafiador forastero.


  Martín Lane volvió a dirigirse al transportista, al cual dijo:


  —En cuanto a ti, deja de lado esas sucias ambiciones o vas a terminar mal, muy mal y muy pronto. Lo de Herbert King te debiera servir de ejemplo.


  —No sé nada de Herbert King.


  —¿Seguro que no? —preguntó el joven con expresión burlona.


  —Seguro.


  —Uno de mis hombres os vio a ti y a Rod Mason ante la tumba de Herbert King. No escuchó lo que hablabais, pero os vio. Y no disteis la sensación de estar muy contentos.


  Spencer palideció, desorbitando la mirada que fijó en su enemigo.


  El joven ranchero prosiguió dirigiéndose entonces a Ellis:


  —Ahí en donde lo ve, este indeseable lanzó contra mi caravana, compuesta por hombres blancos, no menos de cuarenta indios apaches. Y usted es amigo y cómplice de él...


  —Eso no es cierto. Nadie podrá demostrar...


  —No me desmientas porque yo lo sé cierto. Fue una verdadera lástima que alguien tuviese que matar a Herbert King.


  Ellis dio la sensación de que se sentía apabullado.


  Martín prosiguió, en tono incisivo:


  —Aunque esos dos indeseables lo nieguen ahora, ya hay mucha gente que sabe, por testigos, que lo del ataque de los indios fue cosa tuya. Esos dos irán a juicio a pesar de sus negativas; y la cosa se aireará. Y la gente llegará a escupirte en la cara.


  Ellis comenzó a ponerse en pie lentamente.


  Pero en aquella ocasión mirando con expresión que reflejaba miedo y repugnancia a Spencer.


  Y el ranchero aprovechó para decir al ayudante del sheriff:


  —¿Se ha enterado ya de la clase de amigo y «protector» que tiene? Porque es seguro que le habrá prometido hacerlo sheriff en las próximas elecciones. Prometer una cosa así no cuesta dinero. Y de aquí a entonces usted estará totalmente desacreditado, si no lo han ahorcado antes.


  Era una posibilidad. Y Ellis presintió que el ranchero no exageraba en aquel momento.


  No conocía a fondo lo que había contra Bickford y Rollins, pero lo que había oído al sheriff era suficiente como para pensar que el ranchero estaba diciendo la verdad.


  Ellis tomó su sombrero y se alejó sin despedirse, ni de Spencer, ni de Martín.


  Este dijo al transportista:


  —Cuando te adelantaste a tu caravana, te siguieron. Spencer. Estuve informado en todo momento de que te habías puesto en contacto con Paul Hillman.


  No se sintió Spencer con fuerzas para negar.


  —Es una verdadera lástima que no tenga pruebas de todo esto. Servirían para condenarte y tal vez así salvarías la vida. Porque tú no retrocederás. Y tendré que matarte...


  Consideró Lane, que había logrado el objetivo que se había propuesto y, sin despedirse, sin volverle la espalda, salió del music-hall.


  Una vez fuera se encontró con la sorpresa de que Ellis le aguardaba.


  Pero la actitud del ayudante del sheriff no tenía nada de arrogante ni de agresiva.


  Se acercó Ellis a Martin y le dijo en tono humilde:


  —Lo he pensado bien, señor Lane y creo que debo estarle agradecido.


  —Sinceramente, pienso que sí. Y me alegra que lo reconozca. No me gusta que nadie se degrade y tenga que ser castigado. Y menos aún si he de intervenir yo.


  —Lo comprendo así.


  —Mi enhorabuena, Ellis...


  El ayudante del sheriff sonrió.


  —Creo que se me puede dar. Gracias... Usted parece conocer bien a Charles Spencer.


  —Le conozco bien. Tenía un rancho en Kingman y se arruinó por sus vicios. A pesar de ello, muchos le tendimos la mano para que se levantase...


  —Y hoy les paga de mala manera...


  —De la peor manera que se puede pagar. A unos trata de hacernos desaparecer, a otros trata de despojarlos...


  —Él supo tentar mi ambición... Por otra parte, me dijo que usted era un indeseable que trataba de destrozarle su empresa de transportes después de haber matado y hecho matar a algunos de sus hombres más valiosos.


  —Hasta ahora ha habido un muerto y ese fue el tal Herbert King. Quiso matar a uno de mis muchachos cuando se dio cuenta de que había sido descubierto. Era Herbert King quien había preparado el ataque con los indios.


  —Lo he comprendido así... En fin, Spencer y yo hemos terminado. Y a usted le agradezco mucho también su discreción con respecto al sheriff.


  —Usted tiene un buen jefe, Ellis.


  —Sí, lo sé. En adelante le seré más leal y más útil que he sido hasta ahora.


  Tendió Ellis tímidamente su mano al ranchero, temiendo verla rechazada.


  Pero el joven Lane se la estrechó con auténtica sinceridad.


  —Me alegro por usted y por todos, Ellis. Mi enhorabuena...


   


   


  CAPÍTULO XI


  Spencer abandonó el music-hall algunos minutos después de que lo hiciera Martín Lane.


  Se sentía anonadado, intuyendo que, lo considerado tan bien planeado, se le podía ir de las manos de un momento a otro.


  Incluso le podía ir la piel, como ya le había advertido Martín Lane.


  Spencer, en aquella ocasión, no hizo caso de las bellezas que le rodearon ávidas de su dinero, tan pronto como hubo quedado solo; y se dirigió a su hotel.


  Necesitaba descansar. Y más que descansar, reflexionar, estudiar la manera de esquivar los golpes que pudiesen caer sobre él.


  Y también la forma de asestar los suyos con seguridad, sin fallos, como los que se habían producido hasta el momento.


  Convencido de que había perdido a Ellis decidió que debía buscarle un sustituto.


  Y reforzar, con algún obsequio, y con promesas de valor electoral, las alianzas que tenía con algunos políticos locales y que podían tener influencia decisiva en el territorio.


  Comenzaba a sentirse tranquilo con tales ideas, cuando entró en el hotel.


  Y estuvo a punto de darse la vuelta al comprender que, Mac Wright, que se hallaba con el dueño de un importante almacén en el hall del hotel, le aguardaba a él.


  Se trataba precisamente del almacén en donde había cargado la mercancía que posteriormente había hecho desaparecer en el camino, la mercancía que con tanto interés había aguardado Mae.


  Era indudable que ella debía saber desde su llegada a Phoenix que tal mercancía había sido cargada hacía bastantes días, los suficientes como para que hubiese llegado a Kingman antes de la salida de la rancherita.


  Spencer se dispuso a retroceder c inició la vuelta, creyendo que ni Mae ni el almacenista le habían visto aún.


  Y se encontró con la desagradable sorpresa de que Martín Lane le cerraba el paso.


  Era algo que habían meditado bien, que habían medido para irlo desmoralizando, poniendo en evidencia ante unos y otros.


  —¿Lo has pensado mejor y vuelves al music-hall? —preguntó Martín con burlona expresión.


  —Uno puede hacer lo que le parezca, ¿no?


  —Hasta cierto punto nada más. La señorita Wrigth te espera junto con el señor Nick Morton. Y deben tener serios motivos para ello, ¿no crees?


  —Tengo mi oficina. Que vayan a ella, pues se debe tratar de algo referente al transporte...


  —Salimos mañana a primera hora y no hemos podido localizar al señor Morton hasta esta noche. Él estaba fuera, en asuntos propios de su almacén, de su negocio...


  —Pero en Kingman...


  —Adelante, Spencer. El señor Morton no tiene por qué desplazarse a Kingman. Y esto debe quedar resuelto aquí, ahora mismo —dijo el ranchero de forma imperiosa.


  Nick Morten, propietario de un importante almacén general que suministraba mercancía en toda una vasta región, era un hombre de unos cuarenta y cinco años, alto, recio, capaz de destrozar a Charles Spencer de un manotazo.


  Y Nick Morton había fruncido el ceño al comprenden que Spencer trataba de esquivar la entrevista.


  —Vamos, Spencer. Parece que Morton empieza a enfadarse. Y debe ser un mal enemigo, aunque carezca de las influencias políticas que tienes tú. Pero fíjate en sus manos, en sus brazos...


  Era inútil zafarse. Las ideas ligeramente optimistas que Spencer había forjado, se desvanecieron rápidamente.


  Y hubo de someterse para llegar hasta donde Mae y Morton le esperaban.


  Lane, que le siguió, dijo en tonillo humorístico:


  —Creo que no son necesarias las presentaciones. Usted conoce ya a Charles Spencer...


  Morton respondió, tratando de dominar la irritación que bullía en él:


  —Eso creía yo, que le conocía. Pero estaba equivocado.


  —Lo mismo nos ha sucedido a muchos. Le teníamos por un desmanotado sin más complicaciones. Y nos ha resultado un perfecto indeseable, un auténtico criminal.


  —Me estoy cansando de oírte, Martín Lane —reprochó el transportista.


  —Pues pégate un tiro...


  —Primero vamos a arreglar lo que hay pendiente entre nosotros —intervino Mae—. Y que se pegue luego todos los tiros que quiera. Haría un bien a la humanidad.


  —Siéntate, Spencer. Como si estuvieses en tu casa —dijo Lane señalando un asiento al transportista.


  Este se dejó caer en él, dando la sensación de que se sentía vencido de antemano.


  —¿Qué ha sucedido con la mercancía que cargaste para mí en el almacén del señor Morton? No me digas que está en camino, porque habré de llamarte embustero —comenzó diciendo Mae.


  Spencer tragó saliva. Y respondió titubeando:


  —Bueno. Quería evitarte el disgusto. Nos atacaron los bandidos y se la llevaron. Quemaron los carros y mataron las cabalgaduras...


  Le escucharon en silencio.


  Y permanecieron en silencio después que el transportista hubo dado su explicación.


  Spencer hubo de proseguir trabajosamente:


  —Habéis pasado por allí. Y habéis tenido que ver lo que había sucedido.


  Intervino Mae tras un lapso bastante prolongado de silencio.


  —Hemos visto restos de dos viejos carros quemados. Y alguna bestia de tiro muerta. Alguien reconoció a la bestia como tuya...


  —Verás que no he mentido...


  La chica cortó en seco:


  —Pero allí no hubo lucha, sino una ficción de lucha. Los bandidos no os atacaron. Los bandidos sois vosotros mismos y os llevasteis mi mercancía...


  Spencer bizcó cómicamente.


  No esperaba aquella acusación.


  Nick Morton dijo a media voz:


  —Este indeseable merece que lo revienten.


  —Te aseguro que fueron los bandidos...


  —No digo lo contrario. Los bandidos que capitaneas, como bandido que eres —acusó Mae.


  Señalo Spencer un ademan de disgusto con la cabeza, compuso un gesto de víctima y dijo:


  —En estas condiciones, y con una señorita, no se puede hablar.


  —Ni con un hombre tampoco. El señor Morton o yo estamos dispuestos a llevar la discusión. Pero te advierto que vamos a ser más duros que Mae.


  —Concluyamos —dijo la chica.


  —Es lo que deseo.


  —Tú nos cobras un seguro. ¿A qué compañía debo presentar las facturas para que me pague las mercancías? No habrás pensado que las voy a perder. Suman un buen montón de dólares.


  Spencer tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo:


  —Ya lo sabéis, no hay tal compañía. Yo pago a los indios apaches para que me dejen paso franco, para que no ataquen mis caravanas...


  —Yo no sé nada de eso. Pago un seguro que protege mi mercancía contra el robo. Y lo vengo pagando bastante tiempo...


  —A los apaches no les pagas nada —intervino Lane—. Eres amigo de ellos y les suministras armas, municiones y bebidas alcohólicas. Solo por eso merecías estar ahorcado ya.


  —Se habla más de la cuenta Yo...


  —Dejemos eso. No es de nuestra incumbencia y ya se encargarán de aclararlo las autoridades competentes —dijo Mae.


  —Los ladrones... —comenzó a decir Spencer.


  La ranchera había pedido en tanto copia de las facturas a Nick Norton, el cual se las entregó.


  —Ese es el valor de la mercancía. Tres mil doscientos sesenta dólares. Paga inmediatamente.


  —Eso es absurdo. Yo...


  —Tengo un montón de recibos de transportes en los que figura lo que cobras como seguro... Si lo entrego al juez y se descubre que no has pagado nada a ninguna compañía de seguros, lo vas a pasar mal.


  —Pero esa cantidad... —se defendió Spencer.


  —A Paul Hillman le pagaste dos mil dólares para que me suprimiese —intervino Lane.


  Nick Morton se puso en pie e hizo crujir los dedos de sus manos.


  Dijo dirigiéndose a Spencer:


  —Esa mercancía la cargó usted en mi almacén. Por tanto, la va a pagar inmediatamente. Eso, o lo machaco aquí mismo. La señorita Wrigth no ha dudado de mí un solo momento, Sin embargo, su conducta, sus reticencias, han podido dar motivo para que dudase. Y eso no lo aguanta el hijo de mi madre...


  —Pagaré. Pero no tengo ahora ese dinero...


  —Usted tiene ese dinero. Y de no tenerlo lo pide «ahora mismo», aunque sea el dueño del hotel. Pero usted pagará delante de mí y la señorita Wrigth le firmará un recibo de que ha pagado.


  Spencer se puso en pie desmayadamente. Y dijo:


  —Está bien. Iré por ese dinero.


  —Le acompañaré —exigió el dueño del almacén—. Debo cuidar a mis clientes. Y la señorita Wrigth es de los más apreciados.


  Charles Spencer fue a la caja del hotel en donde le guardaban dos mil dólares.


  Los pidió.


  Y luego pidió al dueño del establecimiento que le prestase mil trescientos más, hasta el día siguiente.


  Spencer, que tenía en el hotel crédito suficiente, una vez reunió la cantidad, volvió con Nick Morton adonde aguardaban Mae y Martín.


  Y pagó a la joven el importe del género que sus hombres se habían llevado por orden de él, fingiendo un robo.


  Mae, que había extendido y firmado el recibo, se lo entregó una vez hubo cobrado.


  La joven pagó entonces a Nick Morton una cantidad muy semejante a la cobrada, por la mercancía que habían cargado aquel mismo día para sustituir a la que había sido secuestrada.


  El dueño del importante almacén general se dirigió entonces a Spencer para decirle:


  —No quiero verle a usted, ni a ninguno de sus empleados cargar en mis almacenes. Advertiré a todos mis clientes de esta región contra usted.


  —No tiene derecho a hacer eso. Respondo y responderé en lo sucesivo de lo que se me entregue.


  —He dicho que no quiero verle a usted por mis almacenes. Ni a ninguno de los suyos. Y Nick Morton no tiene más que una palabra.


  Spencer, humillado, bajó la cabeza.


  —Puesto que ha quedado todo zanjado, permitirán que me retire —dijo.


  —Puede retirarse. Ahora, cuanto antes lo perdamos de vista, mejor —señaló el propio Morton.


  Spencer fue a tomar la llave de su habitación mientras Morton decía a los dos jóvenes.


  —¿Qué tal una botella de champaña para celebrarlo? No quisiera que me la desdeñaran...


  Comprendió Mae, que, aunque cansada, debía aceptar y dijo sonriente:


  —Tendremos mucho gusto en brindar con usted por la prosperidad de todos.


  —Una botella de champaña, y en tan agradable compañía, siempre se recibe con agrado —remachó Martín, satisfecho de la solución que había tenido el problema de Mae.


  Durante el regreso a Kingman no se produjo incidente alguno.


  Poco antes de llegar al lugar en donde habían luchado contra los apaches, se encontraron con un escuadrón de caballería, el cual llevaba dos magníficos guías, conocedores del terreno, y tanto como del terreno, de la forma de producirse los ataques de los indios apaches.


  Mandaba el escuadrón un veterano capitán, el cual se apresuró a ir a saludar a Mae y a Martín, tras haber sido informado de que era Martín quien había dirigido la lucha contra los indios.


  Después de saludar a Mae galantemente, dijo a Martín:


  —Le felicito por la completa y rápida victoria lograda.


  —Tenía mis motivos para pensar que los indios podían atacar la caravana; y tomé mis medidas para estar bien informado de cómo y cuándo atacarían, si se decidían a hacerlo.


  —Así y todo, su victoria tiene un gran mérito. Su estratagema se puede calificar de genial...


  —Oh! A nuestros abuelos les tocó ya en más de una ocasión defenderse de los indios con estratagemas parecidas.


  —La disposición de su gente era impecable.


  —No podía ser otra. Unos bien parapetados, sirviendo de cebo... Y los hombres mejor montados, con movilidad suficiente, haciendo de martillo.


  —Bien. Parece que los que estaban parapetados, pegaron duro también.


  —Sí. Muchos eran tiradores seleccionados.


  —Una buena lección. Después de ella va a ser más fácil que los pocos jefes pacíficos que tienen, se impongan a los jóvenes revoltosos. Y se les mantendrá en sus reservas, sin riesgos para los que tienen que usar los caminos.


  —Demostrará usted gran habilidad si lo consigue, capitán. Y una buena medida para que se habitúen a vida tranquila, será darles víveres suficientes...


  —Estoy en ello y he defendido siempre esa postura. La experiencia me ha enseñado que la mejor manera de hacer que la gente se calle, es llenarle bien la panza.


  Rieron los dos hombres mientras los exploradores hacían gestos de aprobación.


  —Pues sí. La gente, con sus necesidades cubiertas, se suele comportar mejor, a menos que sea un loco...


  —Y entre ellos no hay demasiados locos, digan lo que digan —señaló el capitán.


  —Otra buena medida para que se mantengan tranquilos es evitar que les lleguen contrabandistas de alcohol, de armas y municiones...


  El capitán aprobó con un gesto. Y dijo:


  —Estamos también en ello. Y tomaremos enérgicas medidas para evitar infiltraciones.


  Tras una corta pausa dijo el oficial:


  —Parece que usted sabe algo de eso.


  —Ya di al sheriff de Phoenix el informe sobre lo que sabía.


  —Sí. Tengo una copia de ese informe.


  —El individuo que estaba en contacto con los apaches, yace enterrado unas millas más arriba. Espero que los otros se sientan escarmentados y lo piensen bien antes de dar un paso en falso.


  —Lo celebraría. No quisiera tener que apresar a nadie por tal motivo. No lo pasaría nada bien...


  El oficial se despidió, prometiendo que haría lo imposible para que en el futuro volviese a haber la necesaria seguridad en los caminos.


   


   


  CAPÍTULO XII


  Jo Robertson, especie de administrador que Martín Lane tenía para la agricultura, era quien se había encargado también de ir montando lo que se refería a la cooperativa de transportes.


  Avisado de la llegada de su jefe, se apresuró a salir a recibirle.


  Y por la expresión de Jo comprendió Martín que no todo estaba en las condiciones debidas.


  —¿Qué tal, Jo?


  —No demasiado bien, patrón, aunque tampoco es cosa de alarmarse. Lo importante es que hayan regresado ustedes bien. ¿Cómo está, señorita Mae?


  —Magníficamente, Jo. Ha sido una estupenda experiencia este viaje en el cual todo nos ha salido a pedir de boca.


  —La suerte es en muchas ocasiones para quien la merece.


  —Gracias, Jo.


  —Parece que van bien de cargamento.


  —Seguro. Hemos podido traer todo lo que se nos encargó. Y también toda la carga nuestra que nos interesaba.


  —¿Qué sucede por aquí? —preguntó interesada Mae.


  —El sheriff anda presionando a la gente. Le ayuda Sullyvan. Y los que no ceden a sus presiones, se encarga Rod Mason de ellos.


  —Parece que Rod Mason quiere tener un disgusto conmigo. Y lo va a tener —señaló Martín antes de conocer detalles de lo que sucedía.


  —Antes que nada, Jo. ¿Cómo están por mi casa? En particular mi padre.


  —Lo he visto casi todos los días y lo encuentro mejor que nunca. Tal vez esté demasiado excitado, pero eso le anima, parece que le ha dado nueva vida.


  —Me alegro. Parece que hemos acertado por muchas partes —dijo la chica dirigiéndose a Martín, al cual dedicó una dulce sonrisa.


  —Por mi parte he acertado en lo más importante rara la vida de un hombre...


  Jo intervino para decir en tono festivo:


  —¡Bueno! Parece que vamos a tener la boda más sonada de los últimos años. No me decepcionarán, seguro.


  —No te decepcionaremos, Jo. Es muy difícil permanecer cerca de la señorita Wrigth y no quemarse.


  —Bueno, hay quemaduras que las desea cualquiera —dijo el fiel empleado en tono festivo.


  —Eso está muy bien, Jo. Merece un buen trozo del pastel de boda.


  Rieron alegremente los que escucharon a la linda rancherita ya que era proverbial la afición de Jo a las golosinas.


  Antes de llegar a la entrada de Kingman, unos carros marcharon en dirección al rancho de los Wrigth mientras que otros tomaron el camino del rancho de Lane, separándose de ellos otros dos que se dirigieron al local que había sido adecuado para la nueva cooperativa de transportes.


  Mae se despidió rápidamente de Martín, quedando en verse aquella misma tarde en el rancho de ella.


  Y Martín, con Jo y algunos de sus hombres, entraros en Kingman para dirigirse al nuevo local.


  Jo anunció a Martín que los cow-boys que les habías servido de escolta habían llegado a media mañana.


  Y casi están dispuestos ya para comenzar el trabajo.


  —Son buenos chicos. Y se han portado todos magníficamente —dijo Lane—. Pero volvamos a lo que sucede con el sheriff y con Rod Mason.


  —El sheriff va presionando a la gente, diciéndole que ustedes no están autorizados para hacer transporte de mercancías que no sea el propio...


  Lane sonrió levemente.


  —Con ello obliga a los más tímidos a que entreguen la mercancía a la empresa de Spencer...


  —Iré a ver al sheriff inmediatamente.


  —En cuanto a Mason, amenaza a los que se resistes a entregarles la mercancía. Ha llegado a golpear a une. A Burton Lewis.


  —¿Ha sido capaz de golpear a un anciano?


  —Sí. Y no se ha recatado... Yo diría que está provocando la violencia de forma calculada...


  —Cabe en lo posible...


  Martín Lane, tras breve reflexión, dijo:


  —Tal vez sea ese el cebo que me tienden para que yo acuda... Y terminar conmigo.


  Jo permaneció silencioso unos instantes.


  Y al cabo dijo a guisa de informe:


  —Se les fueron algunos pistoleros. Pero han traído cinco más. Cosa personal de Rod Mason, según he podido saber.


  Martin, con idea repentina, dijo:


  —Jo. Prepara todo para hacer el reparto inmediatamente. Así ahorramos descargar aquí para volver a cargar y repartir... Tú no vendrás con nosotros.


  —¿Acaso va a ir usted, patrón?


  —Precisamente. Dando custodia a los muchachos. Yo conozco bien la mercancía, cómo va cargada y en dónde hay que descargar cada cosa.


  —Pero un ganadero...


  —Olvida eso. Estamos en guerra, soy un soldado de bastante alta graduación y debo dar ejemplo —bromeó Martín.


  —Tendrá todo preparado inmediatamente. Pero deben estar cansados.


  Martín se dirigió a los que iban en los carros:


  —¿Qué os parece, muchachos? ¿Estáis cansados?


  —De eso nada...


  —Una pregunta, Jo. ¿Se ha dicho algo de que fuimos atacados por los apaches?


  —Nada, patrón. No nos hemos enterado de lo sucedido hasta que no estuvieron de vuelta los muchachos esta mañana.


  —Conviene que se sepa. Que se entere la gente de que derrotamos a cuarenta y un apaches que nos lanzó Spencer por medio de Herbert King. Y que Herbert fue muerto...


  —Es una buena idea, patrón. Hasta los amigos de Charles Spencer, quitando a los más indeseables, le van a escupir en la cara. Y ya puede hacer Mason lo que quiera...


  —Eso espero.


  —Los muchachos ya divulgaron la noticia esta mañana y no tardará en comenzar a comentarse.


  * * *


  Los conductores y los escoltas de los carros iban situados de forma que sus respectivos rifles se dejaban ver antes que ellos.


  En cuanto a Martín Lane, marchaba a pie y sin parecerlo, se cubría con uno u otro de los carros de los posibles lugares desde los cuales le pudiesen disparar a traición.


  Tan pronto inició el reparto pudo comprobar que la noticia del ataque de los apaches era conocida y comenzaba a comentarse, tal como Jo había dicho.


  Sin embargo, nadie hablaba de que hubiese sido Charles Spencer quien hubiese preparado el ataque.


  Y fue Martín Lane quien lo dijo, dando de forma concisa y muy concreta detalles que resultaban reveladores para la gente.


  Estaban descargando en el cuarto del almacén, cuando vieron llegar caminando deprisa y con expresiones descompuestas, al sheriff Brown y a su ayudante John Sullyvan.


  Uno y otro hicieron mención de desenfundar sus armas, cuando se dejó ver Martín Lane, el cual dijo en voz bastante alta:


  —¡Dejen tranquilas las armas, sheriff! Si hay reparto de plomo pueden salir mal parados.


  —¿Se atreve a oponerse con las armas a la autoridad? —preguntó Brown con expresión que quiso hacer autoritaria:


  —Me atrevo a eso y a más. Usted perdió hace tiempo su autoridad. No se puede ser sheriff y aliado de bandido.


  Sullyvan llegó a tocar la culata de su «Colt» con los dedos.


  Y descubrió que dos rifles giraban para apuntar uno a su cuerpo y otro a su cabeza.


  Por su parte Martín Lane había desenfundado ya con su endiablada rapidez, y le encañonaba.


  —Cuidado, Sullyvan. Herbert King era más rápido y mejor que usted. Y hace ya varios días que pasó a mejor vida.


  Martín, como si no diese demasiada importancia a Sullyvan al ver que este separaba la mano del «Colt», volvió a Brown para decirle:


  —Ahora, si quiere, buenamente, puede decir lo que le ocurre.


  —Ustedes no están autorizados para ejercer el transporte, fuera de sus necesidades personales.


  —Se equivoca, sheriff...


  —No me equivoco. Ni el alcalde ni yo hemos dado autorización alguna.


  —No se trata de un transporte local, sino que abarca una gran parte del territorio. Entonces me correspondía lograr una autorización del gobernador del territorio. Y la tengo ya. ¿Quiere verla?


  —Pero...


  —¿Es que tiene algún pero que oponer, de verdad? Llevo aquí la autorización. Hay unas leyes que favorecen la formación de cooperativas y fue fácil lograr tal autorización.


  —Pero ustedes no son una cooperativa...


  —Somos una cooperativa en formación. Se protege a las cooperativas para evitar los abusos de los empresarios particulares.


  —Deseo ver esa autorización...


  —Ya le he dicho que la podía ver cuando quisiera.


  Lane, dando la sensación de que lo hacía despreocupadamente, metió la mano derecha en un bolsillo y sacó un papel doblado, el cual desplegó hábilmente con la misma mano.


  Tanto el sheriff como Sullyvan le observaban atentamente, deseando que se produjese algún descuido.


  Pero la izquierda de Martín era tan rápida y eficaz como la derecha, algo que no ignoraban los dos hombres.


  Y tampoco los rifles de los hombres que se hallaban en los carros habían sido bajados.


  Cuando Lane alargó el documento al de la estrella, le advirtió:


  —No se le ocurra intentar deteriorarlo y mucho menos romperlo.


  Las manos de Brown temblaron cuando tomó el documento, llegando al convencimiento de que el joven ranchero no había mentido.


  Lo leyó meticulosamente.


  Y dijo:


  —Bien, me lo quedo para registrarlo y poner el visto bueno del alcalde y el mío.


  —No se quedará nada. Ya iré cuando lo considere oportuno en busca del visto bueno del alcalde y del suyo.


  —¿Es que desconfía? —preguntó enfáticamente el de la estrella.


  —¿Es que tengo motivos para confiar?


  Tras breve lapso de silencio, dijo Brown:


  —Prefiero no responderle.


  —No tiene nada positivo que responder, sheriff.


  Seguidamente el joven dijo a los dos conductores:


  —Muchachos. Ya pueden descargar la mercancía.


  Los señalados dejaron sus rifles y saltaron de los carros para obedecer la orden de Martín.


  Pero los dos hombres que hacían de escolta, uno en cada carro, permanecieron en sus puestos con los rifles en alto.


  El de la estrella plegó el documento y lo entregó con bastante desgana a Lane.


  —¿Todo en orden, sheriff?


  —Todo en orden.


  —En tal caso debe cesar ya de hacer presión sobre gente para que no nos entregar trabajo y lo entregue a Spencer...


  —Yo no...


  —Estoy bien informado. Y también de la actuación dé Rod Mason, el cual ha tenido la osadía de golpear a un anciano. A Burton Lewis...


  —Yo...


  —Sí, supongo que usted habrá cerrado los ojos. Le conozco bien. Brown, y no me asombra ninguna de sus cosas.


  El de la estrella cambió una mirada con Sullyvan, como queriendo convencerse de que no había ocasión de hacer nada de lo que se hablar, propuesto.


  —Sospecho que se trata de una provocación de Rod Mason a la cual va a poner usted fin... —dijo Lane con energía.


  —¿Es una orden? —preguntó el de la estrella con ironía.


  —Tómelo como quiera. Si desea conservar la estrella, mantenga el orden y apoye a la justicia. De lo contrario lo van a barrer muy pronto de un plumazo...


  —Eso es una amenaza...


  —No hay amenaza. Ha habido un informe a la superioridad sobre su manera de actuar. Y puede que haya alguien de Phoenix en la ciudad para confirmar tal informe.


  Brown se había aferrado a su cargo y no deseaba perderlo. Miró a Sullyvan, reflejando sorpresa en su mirada.


  —Líbrese de Sullyvan, sheriff. Y no tema a Spencer ni espere protección de él. El hecho de que nos haya echado encima a los apaches, aunque no se pueda probar, lo ha desacreditado totalmente...


  A espaldas de Martín Lane, por una ventana, asomó la boca de fuego de un rifle.


  El arma fue apuntada en dirección a la espalda del joven ranchero.


   


   


  CAPÍTULO XIII


  Uno de los vigilantes que acompañaban a Lane, y que dominaba la zona a la cual daba espalda el joven ranchero, dirigió su rifle hacia el lugar por dónde había asomado el otro.


  Al propio tiempo advertía:


  —Cuidado a su espalda, patrón. Un piso de la otra acera, sobre unas sesenta yardas...


  El movimiento del escolta había sido suficiente para avisar a Martín, el cual se había dispuesto a actuar en consecuencia, según viera hacer al escolta del carro.


  El otro escolta, en tanto, se mantenía vigilando al sheriff y a Sullyvan, particularmente a este último.


  Martín saltó repentinamente, de forma que al instante quedó cubierto, de cara al agresor y en disposición de tirar.


  No había terminado de saltar Lane, cuando se oyó el ruido de un disparo de rifle producido a unas sesenta yardas, tal como el escolta había anunciado.


  Simultáneamente se oyó el silbar de la bala.


  El sheriff y Sullyvan no habían tenido tiempo de hacer el mínimo movimiento, un poco desbordados por el modo en que se producían los hechos.


  Y Sullyvan se estremeció al ser víctima de la bala destinada a Martín y que este, con su movilidad, había logrado esquivar.


  Aún no se había extinguido el eco del disparo hecho por el desconocido tirador, cuando el escolta que le había encañonado, hizo fuego a su vez.


  Saltó la ventana al impacto de la bala y se pudo ver al hombre que había hecho el primer disparo.


  Había sido tocado también por la bala y vacilaba visiblemente.


  Martín había desenfundado ya un «Colt» y tiró rápidamente, colocando, uno tras otro, tres proyectiles en el cuerpo del individuo de la ventana.


  Se vio perfectamente que el hombre se tambaleaba, produciendo sendas sacudidas a los impactos.


  Pero en lugar de alejarse de la ventana se fue acercando a ella como si quisiera corregir el error que había cometido.


  Pese al plomo que estaba recibiendo, el individuo, de una fortaleza extraordinaria, aunque había sido tocado en puntos vitales, fue capaz de conservar el rifle y de alzarlo, tratando de tomar nuevamente puntería.


  A pesar de que no había demasiado luz en el lugar desde el cual había sido disparado el primer rifle, el tirador traidor fue reconocido; se trataba de Rod Mason.


  Martin y el escolta hicieron fuego nuevamente.


  Mason acusó los nuevos envíos de plomo, se ladeó y al mismo tiempo se volcó hacia afuera, saliendo proyectado con su rifle por la ventana.


  Dio una voltereta en el aire y cayó pesadamente en la polvorienta calle, en la cual quedó inmóvil, manando sangre abundantemente por las heridas recibidas.


  —Un granuja menos —fue la especie de epitafio que le dedicó Martín Lane al frustrado asesino.


  El escolta que había hecho fuego, señalando a Sullyvan, que había caído sin que sheriff pudiese evitarlo, dijo a su vez:


  —Dos granujas menos, patrón. Le ha parado el «reloj» en seco.


  —No ha dejado de ser una suerte —comentó el otro escolta.


  Lane miró al sheriff con expresión despectiva:


  —¿Se da cuenta de que no me equivocaba? Rod Mason estaba provocando que yo saliese a la calle en su busca, sin tomar precaución alguna.


  —No lo comprendo.


  —¿Qué es lo que no comprende? ¿El fallo?


  Intervino el escolta que había disparado:


  —Estábamos preparados, sheriff. Intuíamos que ese indeseable trataría de asesinar al jefe.


  Martín se dirigió al de la estrella, al cual dijo en tono severo:


  —Escúcheme bien sheriff. Haga salir de Kingman a todos los pistoleros que quedan en la ciudad. Los que estaban ya en ella, y los últimos que ha traído Rod Mason.


  El de la estrella, sorprendido, desorbitó la mirada.


  —Sí, Brown. Tengo quienes me informan. Quienes siguieron las huellas de Herbert King, de Rollins y de Bickford. Por eso nos enteramos con tiempo suficiente de que Spencer había preparado un ataque de sus apaches a nuestra caravana.


  —Eso no puede ser verdad.


  —Eso es verdad y usted lo sabe. Como lo sabía ese —añadió señalando a Mason—. Como lo sabrá todo Kingman. Como poco, eso es lo que le espera a Spencer a su regreso: Que la gente le escupa en la cara, hasta los que han sido sus amigos.


  Brown tragó saliva.


  Tenía la sensación de que se hallaba en el aire, de que era incapaz para pisar firmemente en tierra.


  —Algunos de mis hombres vigilaron también los movimientos de Spencer. Y por eso pude saber con tiempo de sobra que había preparado mi asesinato... ¿O no se lo dijo Masen?


  —¡No hubiese tolerado una cosa así! —gritó el de la estrella, necesitado de buscar un desahogo.


  —Claro que lo toleró. ¿O piensa que no le conozco? Le estoy demostrando una y otra vez que yo, de tomo, no tengo nada...


  —No pretendo...


  —Y ustedes se están pasando de listos. En Phoenix cayó Paul Hillman, el pistolero al cual pagó Spencer para que me asesinara...


  —Eso lo ignoraba, se lo aseguro...


  —Pues ya lo sabe. Y no terminé allí con Spencer porque quiero desenmascararlo ante todos, que se sienta despreciado, para que su caída sea lo más dura posible. ¿Me ha entendido?


  —Creo que le comprendo, sí, señor.


  —Menos mal.


  Tras una pausa añadió el joven:


  —Pues ahora, hágame caso. O tendrá qué atenerse a las consecuencias.


  La mirada del sheriff iba de Sullyvan a Mason y de este al primero, con la secreta esperanza que uno de ellos, o los dos, se levantaran.


  Lo comprendió así Lane, que dijo:


  —Están muertos y bien muertos. Sin solución.


  Había comenzado a salir gente; y tanto los escoltas como los carreteros comenzaron a explicar lo sucedido.


  Se oyeron comentarios que no resultaban favorables ni para los dos que habían caído, ni para el sheriff.


  Se habló del ataque de los apaches a la caravana y el nombre de Spencer fue pronunciado con el mayor des precio.


  Brown se excusó con Martín, al cual dijo:


  —Voy a ocuparme de que los retiren... Y se les enterrará mañana.


  —De acuerdo. Y no olvide lo que le he dicho.


  No respondió Brown de viva voz, limitándose a hacer un ademán afirmativo con la cabeza.


  Estaba convencido el de la estrella de que no necesitaría echar a ningún pistolero.


  La mayoría de ellos, cuando se enterasen de lo sucedido a Mason y a Sullyvan y del ambiente que contra Spencer iba creciendo en la ciudad, se largarían rápidamente, máxime, si se tenía en cuenta que no estaban, ni Spencer, ni Herbert King, ni Mason, para contenerlos.


  Aunque Spencer no tardaría ya en llegar.


  * * *


  Bastantes de los que habían entregado mercancías a la empresa de transportes de Spencer bajo las presiones del sheriff y Mason, experimentaron vivo júbilo cuando se enteraron de lo sucedido.


  Algunos de ellos se reunieron y fueron en busca del sheriff, al cual plantearon que debía intervenir para que la empresa de transportes les devolviese la mercancía.


  —Ustedes son ya mayorcitos y pueden ir perfectamente. Déjenme en paz.


  —Usted fue quien hizo presión sobre nosotros —dijo uno.


  —No somos gente de armas. Y los fulanos que trabajan en lo del transporte es gente violenta —señaló otro.


  —Usted tiene la culpa de lo que está sucediendo —acusó alguien.


  Uno concretó:


  —De no acompañamos usted, acudiremos a Martín Lane. Él no se negará a venir con nosotros.


  —Eso, eso... —apoyaron algunos de los individuos.


  —No les digo lo que son, porque... —comenzó a decir el de la estrella.


  —Será mejor que no diga nada desagradable, sheriff, porque podríamos demostrarle que está equivocado; no somos gente de armas, pero podemos pegarle una buena paliza a quién sea; y colgarlo después cabeza abajo —amenazó el más osado.


  El sheriff prefirió no responder.


  Se puso en pie y dijo secamente:


  —Vamos.


  Poco después se hallaban en la empresa de Spencer en donde los encargados de la misma no tuvieron más remedio que devolver la mayor parte de la mercancía que había sido llevada allí bajo presión.


  El sheriff, deseoso de que lo dejasen tranquilo unos y otros, advirtió a los empleados:


  —Venga quien venga a reclamar su mercancía, la entregan. No quiero violencias. Una sola queja que reciba me obligará a sentar la mano a quién sea.


  —Está bien. Puede irse tranquilo —respondió despectivamente el empleado que por el momento tenía la responsabilidad de la empresa.


  Una hora después, salvo tres incondicionales de Spencer, todos los demás habían retirado sus mercancías, las cuales fueron llevadas a la cooperativa.


  En esta, que había realizado ya la distribución de todo lo que se había cargado en Phoenix, se preparaba una nueva expedición y se recibían innúmeros encargos para cargar mercancía y llevarla a Kingman.


  Charles Spencer llegó al filo del mediodía, cuando ya Rod Mason y John Sullyvan habían sido enterrados.


  El sheriff, que había asistido al entierro con su otro ayudante Tim Roscoe, vio a Spencer de lejos.


  En otra ocasión habría hecho correr su caballo para dar alcance al transportista.


  En aquella hizo todo lo contrario. Frenó el caballo para dar ocasión a que Spencer tomase más ventaja sobre él.


  Se dio cuenta Spencer muy pronto de que, gente que antes le saludaba, le volvía la cara entonces con más o menos disimulo.


  Y murmuró para sí:


  —¡A estos los arreglaré yo, y no tardaré mucho en ello!


  Pensaba en que Rod Mason, cuya desaparición ignoraba aún, o el propio John Sullyvan, no tardarían en deshacerse de Martín Lane.


  Y entonces dominaría totalmente la situación de nuevo, aunque hubiese de rodearse de un verdadero ejército de pistoleros.


  No quiso pasar Charles Spencer por. El pequeño piso en donde vivía, sino que se fue directamente a las oficinas de su empresa de transportes.


  Y salió a recibirle el hombre que hacía las veces de encargado.


  —¿Qué tal, Cien? ¿Cómo va todo?


  Cien, con sombría expresión, señaló en torno. Apenas si se veían cuatro bultos en lo que servía de almacén de mercancías.


  —Nada bien, patrón. Y eso salta a la vista...


  —Espero que todo se arreglará...


  —Falta hace. De lo contrario habrá que cerrar. O mejor aún, pegarle fuego a todo e irse con la música a otra parte.


  —Volveremos a dominar la situación... ¿En dónde está Rod?


  —En el cementerio, patrón. No hará ni una hora que lo han enterrado. Yo he preferido no ir. No me hubiese podido aguantar.


  —¿Quién lo ha matado?


  Después de formular la pregunta comprendió que no era necesaria.


  La respuesta llegó. La misma que él se había dado ya:


  —Martín Lane, patrón.


  —¿Y en qué piensa Sullyvan que no ha reunido toda la gente, han ido en busca de Martín Lane y no lo han barrido?


  —Sullyvan está enterrado también, patrón. Mason no quiso irse solo y se lo llevó por delante. Fue un error de cálculo, pero el caso es que se lo llevó por delante.


  —¿Y en qué piensas tú? No tenías por qué esperarme. Hay gente de sobra...


  El hombre movió la cabeza en sentido negativo.


  —Al caer Mason comenzaron a irse los nuevos que él había traído. Luego les siguieron otros, tan pronto se enteraron de que también había caído Sullyvan... Finalmente, a otros que, aunque dudaban, se aguantaban aquí esperando su llegada, fue el propio sheriff quien los echó.


  —¿Brown ha hecho eso?


  —Pienso que no ha tenido otro remedio. Martín Lane es el triunfador, está muy fuerte, le apoyan muchos...


  —Tengo bastantes amigos influyentes aún...


  —Menos de los que usted piensa. La gente se cura en salud. Y lo de los indios apaches no le ha gustado a nadie.


  —¡Es mentira, no es cosa mía!


  —No se lo voy a discutir... Pero han matado a Herbert King cuando terminaba de hablar con los apaches. Todos saben que Herbert trabajaba para usted...


  —Sí, Herbert servía de intermediario para que los apaches nos dejasen tranquilos... —mintió Spencer.


  Cien señaló un encogimiento de hombros y dijo:


  —A mí no me tiene que convencer, patrón. Pero los demás... Ojalá los apaches hubiesen machacado a Lane y a todos los que iban con él...


  —Tienes razón... Pero como ellos fallaron yo no fallaré... Ahora mismo iré a ver a Brown...


  —Yo no perdería el tiempo...


  —Necesito saber quién está a mi lado y quién no lo está. Sé que tú estás conmigo.


  —Seguro que sí. Y los cuatro hombres que estamos aquí.


  Cien aprovechó para relatar a Spencer que Brown les había obligado a devolver las mercancías que les habían sido entregadas bajo presión.


  —Lo gracioso era que el propio Brown y el pobre Sullyvan habían obligado a qué nos trajesen esas mercancías...


  —Veré a Brown, y al alcalde; y a Ryley, el de la sala de juego... A Blocker, a Murphy...


  —Que tenga suerte, patrón.


  Intuyó Spencer que no tenía nada que hacer. Sin embargo, debía intentar lo que fuese. Incluso demandaría a Martín Lane por difamación.


  Cuando llegó a la oficina del sheriff, este se disponía a salir de ella dejando al frente a Tim Roscoe.


  —¿Qué ha pasado aquí, Brown? Parece que usted ha olvidado sus compromisos...


  El de la estrella interrumpió, para decir:


  —Olvídeme, Spencer. He transigido con apaleamientos y hasta con asesinatos disfrazados. Pero lo de los apaches...


  Movió la cabeza en sentido negativo y volvió a repetir:


  —Olvídeme...


  Volvió la espalda despectivamente a Spencer y se alejó, aunque atento a si se producía un ataque a traición.


  Pero Roscoe, debidamente advertido, se hallaba en la puerta, vigilando los movimientos de Spencer.


  Este fue al alcalde, el cual no quiso recibirle.


  Ryley se excusó diciéndole que a él, lo que le importaba, era el juego. Que el transporte y las cosas de los demás, no le daban frío ni calor.


  Blocker se excusó también y no lo recibió.


  Murphy le dijo:


  —Estoy a tu lado pase lo que pase, Spencer. Si necesitas mil dólares, un caballo... Pero no deseo enfrentarme a nadie. Y en tu caso me iría afuera una temporada, hasta que se olvidase eso de los indios...


  Sabía que era inútil protestar. No le creerían o fingirían no creerle, aunque fuese mentira lo de los apaches.


  Era verdad y no lo sentía. Lamentaba el fallo.


  Aún probó con dos politicastros más. Uno de ellos comerciante, y el otro granjero. Los había ayudado en varias ocasiones.


  Le dijeron casi lo mismo. Estaban con él, pero convenía que se marchase hasta que la gente olvidase.


  Aquello significaba el fin de sus ambiciones, de sus luchas y trabajos.


  Era una especie de muerte civil que Martín Lane le había sabido preparar.


  Debería irse y empezar en otra parte.


  Y lo malo era que apenas si se podía llevar nada, ya que los últimos días había tenido que derramar demasiados dólares.


  Entró en una cantina a tomarse una copa.


  Allí estaba la que había sido su amiga hasta el momento. Estaba con uno de sus amigos y ambos fingieron no verle.


  Salió furioso, sin querer tomar nada.


  Y fue casualidad, pero al salir se encontró frente a frente con Martín Lane que terminaba de dejar su caballo para entrar en un establecimiento próximo.


  Por un momento los dos hombres quedaron frente a frente, pero Lane, como si no le hubiese reconocido, siguió su camino.


  No ignoraba que Spencer estaba totalmente anulado ya.


  El transportista miró hacia la cantina. A la ventana de la misma habían asomado varios curiosos entre los que se contaban su amiga y el individuo que se hallaba con ella.


  Era más de lo que podía resistir. Sin decir palabra echó mano del «Colt» y se dispuso a tirar contra Lane, el cual el daba uno de sus costados.


  Era imposible que pudiese eludir el plomo. Y experimentó el transportista la satisfacción de darle al gatillo y soltar el primero de los proyectiles.


  Sin embargo, se dio cuenta de que fallaba en el mismo instante en que daba rienda suelta a su satisfacción.


  Martín Lane efectuaba un leve y ágil giro que lo sacaba de la línea de tiro.


  Y al propio tiempo desenfundaba con su prodigiosa y ya proverbial rapidez.


  Bastó un solo disparo que evitó el segundo balazo de Spencer.


  La bala disparada por el joven ranchero dio al transportista en pleno rostro, derribándolo aparatosamente.


  Una vez en el suelo dio una vuelta y quedó inmóvil, muerto.


  Mac Wrigth, que se hallaba en el establecimiento al cual se dirigía Martín, salió corriendo del mismo.


  Había visto el alevoso ataque de Spencer y que Martín se movía con ciertas probabilidades de salvarse.


  Cuando llegó a la calle estaba ya todo resuelto.


  La linda joven se echó en brazos del ranchero, el cual la estrechó en ellos.


  —Se equivocó una vez más, querida. Y de esta, para siempre.


  —Daba la impresión de que estaba desesperado. De otra forma no me explico que se haya atrevido a atacarte.


  —Lo estaba. Le había fallado todo, le habían fallado todos. Parece que hasta su amiga.


  —¿Por qué ha de ser la gente así?


  —Quieren vivir por encima de unas posibilidades normales. Quieren dominar, manejar a la gente a su capricho... El creyó que, teniendo el transporte en sus manos, nos tenía a nosotros a su merced. Fue su primer error...


  —¿Crees que ahora habrá tranquilidad?


  —La lección ha sido dura; y confío en que los que le apoyaban la sepan apreciar...


  —¿Entonces...?


  —Espero que podamos vivir todos, incluso yo, si es que te decides a casarte conmigo.


  —¡Claro que me decido! Lo decidí desde el primer momento, ¿te enteras?


  Volvieron a abrazarse estrechamente.


   


  F I N
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